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Una temporada de actividades

R
ARO es en nuestras publi-
caciones dar con un anun-
cio de representación tea-

tral benéíico ; ellas, tan acos-
tumbradas a acoger con visible
simpatía la propaganda de los
festivales llenos ae fervor por
el arte y la causa solidaria, que
periódicamente organizan nues-
tros grupos escénicos. La cam-
cula priva — o debería privar
en estos julianos días — y las
salas son rehuidas por las gen-
tes, que buscan la vera üel rio,
la playa salobre o el fresco aire
de a más de mil metros de altu-
ra. Llegada es la hora de la jira,
o, más clásico, de las excursio-
nes.

Sin embargo, en un local cual-
quiera de Tolosa de í'rancia,
van a reunirse im buen puñado
de delegados confedérales pro-
cedentes de distintas regiones
francesas y de varios países ex-
teriores, tíín miedo a im calor
natural posible, estos represen-
tantes, estos compañeros, van a
entablar comicio largo de varios
días tratando de dar nuevo y
más feliz impulso al combate
general antifranquista, y de
perfeccionar la máquina confe-
deral más usable y def ectista
en el extranjero que funcionan-
do en país adecuado. Para estos
cincuenta o sesenta amigos en-
viados a Tolosa por los niicleos
confederales respectivos, du-
rante ocho días no habrá estío,
familia particular ni más pre-
ocupación que CNT, AIT y un
Franco fuera de circulación lo
más pronto posible.

Esta tarea habrá sido empe-
zada el día 8 del mes en curso
y ima semana después este Ple-
no CNT empalmará con el Con-
greso AIT a puerta abierta el
día 15 en la ciudad de Marsella.
También de espaldas a la belle-
za de la Playa de los Catalanes,
a la canícula, a los sabores fa-
miliares y a cuanto de frivolo y
acomodaticio anhelan las perso-
nas en los meses de verano, otro
grupo de hombres dotados con
firmes y bellos ideales tratarán
de vigorizar la Internacional au-
téntica de los trabajadores, tan-
to en efectivos como en la con-
ducta de sus adhérentes y Sec-
ciones. Desgraciadamente, en el
seno de la AIT parece germinar
la semilla reformista (la gra-
ma) y un saneamiento del cam-
po libertario sindicalista se im-
pone ; no cortando árboles
frondosos, no segregando ele-
mento productivo, pero sí
arrancando de cuajo la mala
hierba, seleccionando las semi-
llas, tratando los cuerpos que
fueron robustos con el aséptico
de la reflexión en un loable de-
seo de reintegración a la vida
sana y activa.

Pero si el escozor producido
■por el polvo higiénico ahuyenta
pájaros que resultan carpinte-
ros, tanto mejor. No queremos
mal a nadie. Pero aves dañinas
no debería haberlas.

Así anda nuestro elemento en
Plenos (no se olvide los de me-
nor cuantía : los Regionales^
engendradores de los de mayor
envergadura) y Congresos, en
tanto nuestra juventud — que
los ciegos se complacen en de-
cir que no existe porque no
aciertan a verla — disponen un
crecido nombre de jiras en el
Cher, en Normandía, en el Var,
en Niza y en muchos otros lu-
gares señalados por una extre-
:ma belleza. En esas salidas de

LOS PROTESTANTES

COÍ^TRA LA PERSECUCION

DE ÇUE SON OBJETO

'NUEVA YORK (OPE). — El « New
York Herald Tribune » inserta un
despacho - de su corresponsal en
Flensburg (Alemania) dando cuenta
de que se ha celebrado el Congreso
de Pastores Evangélicos con asisten-
cia de más de 500 de ellos represen-
tando a numerosos países.

Se ha adoptado por unanimidad
una resolución invitando a los turis-
tas a que no visiten España, mien-
tras no cesen en dicho país las me
didas discriminatorias contra los pro-

7 testantes.

fraternidad hacia el regazo de
la Naturaleza se distinguen los
nuevos, los no añosos, sin que,
por su parte, maduros y viejos
dejen de retozar, de reír en un
recobramiento pasajero de la
agilidad de antaño, lo cual les
produce gozo, euforia y salud
moral. Y es que el sol y el ejem-
plo de los jóvenes contagian, y
esa libertad del campo que en
la ciudad no se ve en parte al-
guna, todo lo contrario, faltan-
do espacio en la vivienda y so-
brando celadores, reñidores y
cobradores en los infames ho-
teles que, incluso pagando fuer-
te, jamás podremos interpretar-
los domicilios nuestros.

Queda la Colonia Aymare, es-
te año, como fuera de concurso.
¿ Por qué no acudir este vera-
no a Aymare ?

No van a quedar solos los ay-
marenos. No hay en esa nuestra
casa — la única que en verdad
poseemos en el exilio — esta
vez fiesta oficial « orgánica »;
no habrán funciones, conferen-
cias algarazas juveniles multi-
tudinarias como en otras oca-
siones ; pero sí visitas colecti-
vas, equipos de compañeros jó-
venes que, como los de París —
y ello va como un ejemplo entre
varios — que acudirán a Ayma-
re para la siega y cuanto se
tierce.

Programa cargado de activi-
dades el de este verano. Que dé,
cuando menos, el fruto que del
mismo todos esperamos.

^BHB^^^ÍBM^ LA FILOSOFIA ANARQUISTA
IMPRESION PRíMER /i y el momento actualIMPRESION PRIMERA
C

UANDO el viajero de tercera (que habiendo ascendido a segunda
se ha quedado en tercerón igualmente) sale de la estación de Aus-
terlitz, le es condición indispensable considerarse dentro de un

túnel, ya sea por la noche o por la monotonía constante del paisaje.
Llanos Inmensos, mares de espigas que se Inclinan, reverentes, al paso
del convoy ferroviario ; una naturaleza que se nos muestra feraz y sin-
complicaciones paisajísticas ni de tránsito, el cnal generosa facilita...
Esa llanura del orleanesado tendría algo — o mucno — del « Océano »
cerealístico de Rosario si no fuese el desgarro moviente del Loira.

por «J. Ferrer

Rueda el tren, vertiginosamente,

hasta alcanzar las montañas de Li-
moges. La montaña es algo nuestro,
gente de sendero, de traviesa, de es-
calo. Huyendo de guardias menos ci-
viles de lo que se dice, i cuántas ve-
ces hemos despreciado la carretera
que descubre con sus rectas, que
atrampa — y atrapa — en sus reco-
dos ! El camino de la libertad está
aún por trazar, si bien el fugitivo sa-
be hallarlo entre peñas y matorrales.

La tierra del Lot se nos aparece
carrascosa, ondulada, con saltos
abruptos y recaídas a una conforma-
ción de montículos con muchos árbo-
les nunca bien desarrollados. Quizás
la marcha del tren nos engañe, pues-
to que para conocer la intimidad de
esa naturaleza hay que ser pastor, no
ave de paso. Algunos de sus secretos
los conocemos — Padirac, Aymare —
peculiaridades ambas que nos confir-
man la sospecha de que no hay tie-
rra desdeñable. Nuestros propios Mo-
negros, profundos, angustiados, leve-
mente sacudidos por una cadena de
montículos que quedan en colina de
ceniza, dan el trigo más codiciado de
Iberia. Allí — y este allí es anchu-
roso — no hay rincón de tierra per-
dida que no ofrezca cien amapolas o
puñados de hierbas olorosas.

Por ejemplo, en París hállase tomi-
llo en el mercado ; es un producto
cotizable en la Bolsa. En nuestros pá-
ramos esta hierba, y la retama, dan
miel y perfume, síntesis integral de

poesía.
Pero viajemos. A una zancada de

tren está Guzdón, y tras él nuestro
Aymare. Otra obligación nos arras-
tra vía abajo, y por esta vez no nos

detendremos. Percibimos, aspirando
leve perfume del recuerdo, el aliento
macho de los trigos y la paz vegeta-
tiva de los rebaños. Alcánzanos, tam-
bién, los grandes silencios del valle y
la limpidez inteligente de las estre-
llas, que es dulce contemplar tumba-
dos sobre paja bajo el castañar gi-
gante.

Aymare pasa — lo presentimos —

PABLO CASALS

quedando atrás la tierra de promisión
de los aherrojados que somos, el úni-
co cacho de suelo que en el exilio se
aviene con la suela de nuestros za-
patos.

Pasemos, que otros gozarán el pan
espiritual que ahí dejamos perdido.

De golpe, sin transición casi, las
casas de paso — ¿ ellas, o nosotros ?
— se despojan de pizarras para en-
casquetarse con piezas cocidas. Esta-

PINTIILIZKIONEÛ SIEMPRE OPOBTlNIli!
II Y ULTIMO

«DEBILIDAD DE LOS PRICIPIOS»

Y «FUERZA DE LOS HECHOS»

_ O se tratará de una lamen-
J Rl table inversión de los térmi-

nos en que el problema está

planteado desde siempre ?

¿ Cómo demostrar que los princi-
pios surgen para someterse a la rea-
lidad ? Se nos habla como a los pár-
vulos del último banco de la clase.
Porque el progreso humano es indi-
cación terminante de lo contrario
Sería una palabra sin sentido, si la
realidad no se sometiera siempre, en
mayor o menos grado, a los princi-

pios.
Repitamos la afirmación en otros,

términos. Las realidades de cada ho-
ra no son otra cosa que la abstrac-
ción de horas precedentes, converti-
da en hechos. Las abstracciones son
siempre doctrinarias. Y resulta en ex-
tremo curiosa esa debilidad de Jos
principios que en todos los casos, tar-
dando un poco más o un poco menos,
acaba por imponerse y trazarle rum-
bos a la fuerza de los hechos.

¿ Sería una frase sin sentido —
con llevar la marca reclusiana — la
afirmación de que la sociedad es un
organismo de ideas ?

¿ Nació el anarquismo para adap-
tarse a la realidad ?

¿ Qué habría sido de él sin la vir-

tud admirable de encararse con ella
en todos los terrenos, abonando su
obstinación con jugos de sacrificio ?

Nada se transformaría, sin que las
realidades del momento dejaran fran-
co el paso a otras nuevas.

Mil ejemplos, a la vista de todos,
lo prueban a diario.

SE TOMA EL RABANO
POR LAS HOJAS

¿ Quién pretende resolver los pro-
blemas sociales en base a simples
teoremas ? Es arbitrario sostenerlo.
La cosa es muy distinta. Se trata de
que los teoremas — que no tienen
que ver, en ninguna forma, con las
abstracciones, que ahora sirven de
bandera a los que consideran en ban-
carrota al anarquismo — nos permi-
ten una visión más certera, ya que
únicamente son válidos después de
la prueba de su fundamento que les

es exigida.
¿ Puede haber seriedad en repro-

charle a nadie su empleo ? Si pres-
cindimos de ellos ordinariamente, no
es por capricho. Es porque nuestra
ignorancia nos impide utilizarlos.

¿ Serían tan sólo aplicables a la
rotación o a la traslación de los pla-
netas o al funcionamiento de las má-
quinas ? ¿ Es ajeno a esos fenóme-
nos el hombre ? El absurdo de tal
exégesis no es inferior al de aquella
que admitiera que la Biología no es-
tudia más leyes que las relacionadas
con los caballos, con los diputados a

Cortes o con los conejos.

¿ Existen verdades que lo sean pa- I
ra el mundo y no para sus gusanos ?
¡. Cómo se fabrican ciertos ? ¿ Pe
dónde salen ? ¿ Qué base tienen ?
;, Puede ser desvinculada la socie-
dad — la vida del hombre — de ese
capricho de Newton que llamamos la
gravitación universal y de otras leyes
igualmente comprobadas ?

Los teoremas expresan lo compro-
bado. La realidad. Una realidad, sea

del orden que fuere.
Y cuesta ti-abajo comprender que

los impugnen — considerando extem-
poráneo su empleo — aquellos ilus-

por Eusebio C. Carbó

tres indocumentados que hablan de
someterse a la realidad en toda la

línea.

NUESTRA INSUFICIENCIA...

No conocemos, más que de nombre,
los teoremas. Somos profanos absolu-
tos en ecuaciones matemáticas. L^s
cuatro primeras reglas — que apren-
de cualquier jirafa — y basta. Nues-
tra ignorancia en geometría es fran-
camente enciclopédica.

Desde los Elementos de Euclides,
hasta La Relatividad, de Einstein,
median muchos siglos. Para nosotros,
como si tal cosa. En su decurso, las
matemáticas le dieron al mundo un
emporio de conocimientos. Y hasta
los prolegómenos de esa obra gran-
diosa, nos son desconocidos. Nos es-
capa rigurosamente, el medio de pe-
netrp,r en ellos.

¿ Cabe una confesión más clara y
más humillante ?

Pero ahora, aquijados por la dura
necesidad — que es el escultor su-
prerno de muchísimas cosas —, con
ayuda de un prontuario al alcance de
todos, hemos aprendido unos detalles
elementales. : Es muy difícil resig-
narse a que le pisen a uno los pri-
meros contritos que le salgan al pa-
so !

Esos detalles bastarán para salir
del paso, si el firmante de la carta,
según creemos, es tan profano en
esas disciplinas como nosotros.

Si nuestras suposiciones son equi-
vocadas y el arrogante areopagita,
enemigo de la aplicación de los mé-
todos científicos al examen de los
problemas de la vida social y de la
vida humana, nos tunde sin miseri-
cordia, paciencia y a rascar.

Entonces dejaremos eso de los teo-
remas, que nos viene muy ancho,
para resarcirnos del descalabro en
otros terrenos. Que las ideas, cuando
se han hecho carne en nosotros v
vibración perenne, pueden ser defen-
didas con eficacia, en mil formas di-
versas...

POR LO DEMAS...

Hace bien el anarquismo utilizán-
dolos siempre que viene a cuento.
Reclus y Tarrida del Marmol, entre
otros varios, se sirvieron de ellos pa-
ra reducir a pavesas las torpes im-
pugnaciones, hechas por aquellos sec-
tarios que lo combaten buscando pun-
tos de apoyo en grotescas leyendas.

¿ No tiene el radio vector geomé-
trico estrechísimo parentesco con el
radio de otro signo que conduce al
espíritu humano a través de la Histo-
ria ? Este es acaso menos percepti-
ble que aquél. Pero su función, en la
esfera que le corresponde, es la
misma.

(Pasa a la segunda página.)

9^ TRES GRANDES MITINES áúO:

XX Aniversario del 19 de julio en París
de afirmación confederal y libertaria en la Sala Wagram el domingo

22 de julio a las 10 de la mañana.

Oradores : Andrés CAPDEVILA y Gastón LEVAL, por la CNT es-
pañola ; MAROLEVSKI, por la CNT búlgara y un representante úe

la CNT francesa.

EN TOULOUSE
Para conmemorar el XX aniversario de la Revolución Española, y

organizado por la Sexta Región de la CNT francesa, con la colabora-
ción de la Comisión de Relaciones del Alto Garona de la CNT de Es-
paña en el Exilio, el 22 de julio se celebrará, en el Palacio de Depor-
tes, Place Dupuy (Toulouse), a las 9,30 de la mañana, un gran mitin,
con la participación de representantes de la AIT, de la CNT francesa

y de la CNT de España en el Exilio.
Por la tarde, gran Festival de Variedades en el mismo lugar, orga-

nizado por Solidaridad Internacional .'Vntifascista.

La A.I.T. en Marsella
ACTO

de clausura de las tareas del IX Congreso de la AIT y de solidaridad
hacia el valiente pueblo español en lucha permanente después de ÍO
años contra el tirano Franco y su falange nazi-fascista.

Tendrá lugar en Marsella, "el dom;ngo día 22 de julio de 1956, a las
9 de la mañana, en el Cine Roxy, 30. Tapis-Vert, con la participación

de oradores de diversos países.
¡ La AIT, fiel a su divisa de que « la emancipación de los traba-

ja<lores debe ser la obra de los mismos trabajadores », invita frater-
nalmente a todos los explotados e intelectuales a asistir en masa al

mitin '.

mos en el emporio de la tierra roja,
como la sangre casi. Manchas de pi-
nos y cercas cipreradas, con vacas y
ocas rompiendo la inmovilidad del
paisaje. Chorros de sol cayendo im-
perceptibles sobre el todo, sacando
chispas de platino del verde mañane-
ro. Esto se ha salido del Norte, que
nos ha ameneizado hasta Brive con su
pertinaz cortina de nubes. Esto es,
sin caljer duda, el Languedoc saudo-
so, de Clemencia Isaura y de sus pre-
cursores de la trova ; la región feliz
e infortunada que tuvo reyes con
ocupaciones de palomar y cristos an-
tipapistas a centenares, y que todo
perdió con desgana de pelea.

Estamos discurriendo — siempre
sobre ruedas — ante la épica « Ci-
té » de Carcasona, y al recuerdo del
joven Trencaval valeroso, pero corte
de amor y amenazados sus muros por
las 20.000 l)allestas y las 80.000 pun-
tas de lanza de Simón de Montfort,
se nos acude a la memoria el aire
antillano que atrapa a este « Midi »
en un atrevido salto de ocho siglos y
medio : « Yo no quiero ir a la gue-
rra porque me da mucho miedo ; yo
sólo quiero cantar y reir y bailar y
que me dejen en paz. Quiero bien a
todo el mundo, no deseo mal a nadie.
Siempre sueño con un mundo mejor
sin odios, penas ni guerras, donde to-
do sea aun himno de amor, de bien-
estar y riquezas... »

Se presenta el codo de las Corbie-
ras que doblaremos en Narbona. Pai-
saje riente bajo fuerte luz, con la
rica y exuberante flora del Medite-
rráneo. Se percibe asimismo el salo-
bre, con viñas atrevidas hasta rozar,
con su último pie, la marisma. Notas
de brillo y color nos sacuden el vaho
de bruma que llevamos en el alma,
y los labios, en un mohín inconscien-
te, en un mutis elocuente, musitan
que « esto es la puerta de casa ».

Estos pinos que pasan raudos y ve-
loces guardan la esencia del piñón en
sus ramas, recordándonos cien excur-
siones libertarias y naturistas al bos-
que. Estas urracas traviesas que des-
cubren sin orgullo el blanco de su pe-
chera en un negro batir de alas, con-
siguen hacernos olvidar bandadas de
cuervos de toda especie. Esta reful-
gencia marina, nos deposita de cora-
zón en las arenas de la Maresma, y
la bucólica plana que puntualizan mi-
riadas de rojos melocotones prisione-
ros del verde, nos envían el beso sa-
tisfactorio del feraz llano llobrega-
tino.

Por la curva de Perpiñán llegare-
mos a Prades, dejando atrás y en el
mayor olvido posible, las playas de
la « sur-mer » que tanto se pegan
que retienen, incluso con poco pan y
demasiado invierno. Cuestas arriba,
con el Canigó por norte, con la mú-
sica como término de viaje. El tren,
devenido caricatura, nos zarandea pa-
ra aburrirnos, nos aldeaniza con tan-
ta parada casi enmedio de los cam-
pos. Nos incita, sin duda, a bajar ;
pero nosotros lo haremos con la vo-
luntad puesta de acuerdo con el bi-
llete y con el rótulo de la estación
escogida. En fin, Prades, villa de fa-
ma, y no obstante dormida. La ca-
nícula se recoge a cubos en unas ca-
lles que conocen el secreto de elimi-
nar la sombra como las de París co-
nocen el de impermeabilizarse contra
los saludables efectos del sol. No se
oye ni ajetrear un carro, y cuando
la oruga ferroviaria ha diluido sus
chirridos montaña arriba, se oye per-
fectamente el zumbido de las moscas.

Ancianas prematuras zurcen — o
deberían zurcir — en los quicios de
casas viejas. A casa reciente, mujer
nueva. También Prades conoce esta
ley eugénica.

Encima de hombres y tejados se
yergue el Canigó. Todo el mundo lo
sabe aunque en él no piense. Priva
en todos los espíritus como el Gua-
darrama en Madrid, como el Montse-
rrat en su anillo de pueblos. Dícese en
Cataluña que el alma de Jacinto Ver-
daguer se pasea por la cima del mon-
te ingente. Miramos, y no se divisa
ni un cacho de nube. Sólo de su pe-
chera Este pende un fajón de nieve
a guisa de corbata blanca sobre ca-
misa azulina.

Indaguemos la música. Pablo Ca-
sais está cerca de nosotros, oculto
detrás de una pared que ignoramos.
Ese es el hombre, ése es el arte que
anda por estos pagos en figura de
persona. Tiene sones pulidos y fieles
que ponen en total evidencia los sen-
timientos universalistas de Bach v
otras eminencias, con la ventaja de
que termina de sublimizarlos con el
halo de libertad que se desprende de
su arco.

Conocemos a este Pablo, gozoso de
la tierra local y de la tieria univer-
sal ; de este hombre sencillo que en
más de una ocasión se le ha marti-
rizado con empaques y escenificados
homenajes.

Penetremos en el templo. De Dios
casi siempre, de la música estos días.
Particular, el caso. El ultrancismo
clerical español no rige en la casa.
En honor al arte el rito se ha ausen-
tado. Dios ha enmudecido una vez i
más para que a voz musical se ex- !
prese. Las luciérnagas de la religión ,
permanecen, abrumadas, sin embar- i
go, por los hirientes rayos de la elec- ¡
tricidad moderna. ¡

Observamos. Los escasos curas se ;
comprenden en público, y éste no se ¡
siente regido por los curas. No hay
otra bendición que la de la música, y
el respeto por lo que se va a oir es
eminente. El gran enlosado sirve de
platea, y de palcos las capillas. El
retablo, sobrecargado, al gusto orien-
tal de los católicos españoles. Sobrie-
dad no existe, ni misticismo por ex-
ceso de lujo. Un san Pedro colosal
domina la escena en figura de Baco.
Dor lo que sonríe y espera de la vida.
La religión...

Pero dejémonos de notas en falso
por ser otia la música que nos es-
pera.

N
EGROS y rojos, reaccionarios ul-
tramontanos ue uerectia extre-
ma y uogíiiaticos cenados e m-

tolerantes ae extrema izquierua, di-
ñase han establecido una soiapaaa
connivencia para proclamar a voz en
cuello la cauuciüaU del anarquismo.

ua. aparición en el tirmamenio so-
cial dei uranouto oolchevista y la per-
plejidad insólita — seguida en algu-

nos casos de apostasias y aeleccio-
nes — que en el campo liDertario
produjera este acontecimiento, lueron
necnos, que, háDUmente explotados
o sofísticamente interpretados, vinie-
ron a a Donar la inexacta premisa de

la crisis de nuestras teorías.
Demostrar, mediante un razona-

miento prolijo, la engañosa objetivi-
dad de aíirmaciones semejantes se-
ría ledundante y superietatorio. Toao
principio que declina, como toda idea
inconsistente que se derrumba o ago-
niza, lejoí; de acrecentar la saña com-
bativa de los que tueron sus adver-
sarios, sugiere la mayor de las indi-
ferencias y el más piadoso de los ol-
vidos.

Y si éste es, de un modo general,
el sentimiento que suele inspirar
aquello que las circunstancias lanzan
al no ser, haciéndolo pasar de la ca-
tegoría de hecho positivo a la de re-
cuerdo inmaterial, está fuera de du-
da que los ataques enconados y per-
sistentes de los casuistas rojos y de
su mesnada de corifeos menores, son
la prueba inconcusa, definitiva y con-
cluyente de la vitalidad del anar-

quismo.

No son, pues, los graznidos agore-
ros de ajenos campos los que me in-
citan a abordar el tema que el título
de este artículo deja enunciado.

Es, por el contrario, la necesidad —
en mi entender imperativa — de
reafirmar la filosofía anarquista au-
mentando su eficiencia táctica, baga-
je argumentai y razonamientos teó-
ricos, con los que pródigamente pue-
de suministrar la atenta observación
de los últimos acontecimientos histó-
ricos y el cuidadoso estudio de las
experiencias sociales más recientes.

Toda concepción filosófica — ha
dicho Nietzsche — « es la ciega pro-
fesión de fe de quien en ella cree ».

Esta definición, escolástica y arbi-
traria, se halla muy lejos de ser exac-
ta por lo que a la filosofía anarquis-
ta concierne. La filosofía ácrata no
es una fe adquirida por impulso sen-
timental, sino una certidumbre deri-
vada de la observación de hechos
concretos, forjada en el detenido es-
tudio de la historia interpretada a
través del tamiz de nuestra razón y
de nuestra lógica. Tiene su origen en
la diaria contemplación de la vida de
la humanidad, plena de aberraciones
y paradojas, que ella ha refutado
abiertamente con su criterio peculiar

de la justicia y el derecho.
Existe, pues, esta diferencia funda-

mental entre nuestros principios filo-
sóficos y los que informan a la gene-
ralidad de las escuelas abstractas o
deterministas : Que en tanto estas
últimas buscan la esencia de la ver-
dad en el confuso laberinto de sus
especulaciones subjetivas, perdiéndo-
se en exámenes introspectivos del en-
te humano y prescindiendo, por lo
general, de la realidad exterior, que
en él influye, la filosofía libertaria
toma esta realidad — por demás ho-
rrible y angustiosa — como punto de
partida de sus postulados y pretende
transformarla en un medio má.s ar-
mónico, más acorde con nuestro cri-
terio de la perfección y en el cual la
vida merezca y pueda ser libre y ple-
namente vivida. Ha sentido palpitar

CRUJIDO
A Correa Veglisson le han vuelto a

dar un cargo.
El propio Franco lo había depues-

to « por falta de correa ».
Diez años después. Correa ha sido

de nuevo colocado, aunque la correa
le ande más floja que nunca.

La comisión pro-monumento al Pro-
tocalvosotelo tiene prisa de que se
Inaugure cuanto antes la estatua al
calvo proto (sotelo) por miedo a que
la inauguración coincida con el día

del derribo.

***
Todos los reaccionarios de Barce-

lona se hacen lenguas de las agude-
zas que tuvo el ironista Rusiñol.

Se hacen lenguas de aquellas agu-
dezas, y por causa de las mismas en
su tiempo le habrían cortado la

lengua.
A

« Estât Cátala » ha publicado... la
bandera separatista.

Una manera como cualquier otra
de peinar — o publicar — ilusiones.

***
Tito se ha reintegrado ai Bloque

comunista.
Es a Foster Dulles a quien falla la

vista.

Le engaña incluso Franco bañán-
dose en Bikini por falta de culot re-
galo MussoUni.

***
« Se afianza el régimen en la Ar-

gentina. El peso ha subido ».
Una razón que no deja de ser de

peso.
* *

En la Organización I. del Trabajo
hay trabajo para entenderse, y para
contenerse. En las sesiones hay gri-
tos y desafíos.

Es de la única manera que podía
entrar en el garito el chulo Franco,
Trabajador número 1 de la Media Es-
paña.

***
■ Media desde la intromisión de la

Media Luna ; y de la media « Ni-
lón » que le impone Samuel a cam-
bio de aviones de reacción. — Z.

.^1. ORObON FERNANDEZ

■ ei humano dolor y aspira a hacerlo
" uesaparecer raaicaimeiice ; quizas por
• eSLO se la reprocna el naoer apunta-
" uo a « lejanas mecas » uesprecianao
' süiuciones mLermeuias que nada soiu-

^ CiOnan.
' 1 es que el sentido inductivo que
' le es coiisubscanciai na sauiuo mos-
' trane que soio en aquellos horizon-

tes, aparentemente üistanciados, pue-
' de naiiar remedio eiicaz y aeiinmvo
' para los maies de que adoiece ei cuer-

■ po social.

; ***
Ï Hecho este breve escarceó sobre las
' üneas generales de la aoctrina liDei-

taria, no se precisa un laoorioso e>i-
luerzo mental para deducir que el
anaiquismo no puede ser un conjun-
to unuorme ue religionarios, que im-
DuiUos ae una fe nustica en la veiaad

! taumatúrgica de sus principios, sa
j crean en posesión de la veruaa pura

y, lo que es mas grave, la reputen in-
. ausceptinle de evolución guardándola

nermeticamente en el lanal de una
. ortodoxia dogmática y unilateral.

Quienes tal nagan, nurtando las
ideas al diario contacto con la viaa,

! Ignoran que estas , se hallan en per-
petuo estado de complementacion y
que una de sus necesidades mas cons-
tantes es el contraste ininterrumpido
con la realidad ambiente.

Sin embargo, obligado es confesar
que algo de esto ha habido en la ac-
tuación anarquista de post guerra —
me refiero concretamente a ia de Es-
paña — y que si la pretendida deca-
dencia no alcanza intrínsecamente a
la idea, de perenne vigor y actuali-
dad, SI a algunos de sus mantene-
dores involutivos y contradictorios.

La impreparación o más bien, la
inseguridad y vacilación de ciertos
delinidores, fué la causa de que no
existiera a su debido tiempo una in-
terpretación clara y jugosa de la doc-
trina anárquica adaptada a las cir-
cunstancias, como lo fué asimismcf de
que no se asimilara, facilitándoles
una educación específicamente anar-
quista, a los nuevos militantes que el
desvanecimiento de las ilusiones so-
cialdemocráticas llevaran al campo
libertario.

Como resultante de esta impotencia
orientadora y didáctica, hemos visto
surgir en estos últimos tiempos una
singular y curiosísima especie de se-
dicentes libertarios. Si la mayoría de
sus mentores, por un indisculpable
caso de pereza mental, no supieron
continuar el proceso de desenvolvi-
miento de las teorías anarquistas a
través de las conmociones del actual
período histórico ; si, en la imposibi-
lidad de forjar algo propio, vivieron
de la herencia espiritual legada por
ascendientes mucho más penetrantes
y estudiosos — utilizando, no ya su'3
principios fundamentales de que to-
dos nos reclamamos, sino sus detalles
más apergaminados e inactuales —,
esta generación incipiente y bizarra
a que aludo, desdeña con olímpico
gesto toda labor teórica o dictrinal y
ere solamente en la virtud de una
acción pintorescamente inspirada,
constituyendo un vivo ejemplo de
analfabetismo social.

Sus componentes rumiaron algunas
fórmulas vagas e impreciseis, creyé-
ronse anarquistas por ostentar de ta-
les la etiqueta, han conservado todos
los prejuicios de una educación de-
fectuosa y finalmente, entusiastas de
la acción por la acción, se han pros-
ternado ante las genitales de Hércu-
les, desoyendo sistemáticamente las
enseñanzas, que, para mayor eficien-
cia de sus actos, pudiera darles el ce-
rebro de Palas-Atenea.

***
Por ventura, existe un número e"

timable de excepciones a la regla pre-
cedente.

Y esta falange excepcional, estudio-
sa y enérgica, la que puede asumir,
la que ha asumido ya quizás, la tarea
de inyectar savia nueva e impulsar
la propaganda anarquista.

Los principios históricos de la fi-
I losof ía anarquista se han consolida-
do, en esencia, frente a los embates
y vicisitudes del agitado período que
transcurre. Sobre la base inconmovi-
ble y eternamente joven de los mis-
mos es preciso atacar, de modo vio-
lento e incesante, a los viejos valo-
res sociales que aún subsisten y a
los que, presentados como nuevos,
reúnen todas las taras e imperfeccio-
nes de sus predecesores.

Mas, para esto, no bastan los cua-
tro muros clásicos, firmes e inderro-
cables de una restringida concepción
libertaria. Hay que poner al día nues-
tro anarquismo. Urge enfrontarle con
la realidad, remozar algún método
anticuado y rugoso, asimilar y educar
los nuevos efectivos, crear una argu-
mentación fresca y circunstanciada,
y, en suma, dar a nuestras teorías
una flexibilidad combativa y un ca-
rácter de actualidad que sean garan-
tía de máxima eficacia.

Y, sobre todo, hay que poner fin
a la caótica desvinculación se tác-
tica y doctrina que ha caracterizado
toda la época pasada. En lo sucesivo,
estos dos elementos deberán aparecer
estrechamente conjuncionados. No
pueden concebirse más que en una
colaboración íntima y racional. Ven-

'ga la acción, pero no ciega e instin-
tiva, sino orientada por la inteligen-

|CÍa y la razón.

! Actuemos, sí, pero estudiemos ;
seamos decididos, pero capaces. Qué
la fuerza desarrollada por los centros
nerviosos, vaya guiada por las ideas
que el cerebro geste. Con ello evita-
remos no pocos embrollos, confusio-
nismos y desviaciones.
y, lograda esta armonía de lo ener-

gético y lo cerebral, podremos ir
confiados hacia luchas de gran en-
vergadura, en la seguridad de que
aquello que nuestra virilidad conquis-
te no será estúpidamente malogrado

por nuestra insuficiencia
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FALLAS Y ACIERTOS EN NUESTRAS IDEAS
IV Y ULTIMO I

A
L basarnos sobre la palabra en'

SI, mas que sobre el contenido
doctrinal que creamos en su tor-

no, desnudamos el ideal de concep-
tos positivos para la mayor parte de
las mentes, y asi nacieron, como en
jardín florido, las interpretaciones ar-
bitrarias y ridiculas en cuanto al
anarquismo. Unos vieron en él caos
y desorden ; perfección absoluta
otros, hasta el punto que, cuando al-
gunos partidarios de este ideal subli-
me, pero malos soñadores, desperta-
ron a la realidad, ésta les pareció ri-
dicula. Renegaron de esa gran estu-
pidez que les pareció la anarquía y,
de partidarios fervientes de ésta, se
convirtieron en sus más acervos ene-
migos. No desperdiciaron ocasión pa-
ra sembrar la confusión.

Veamos cómo procedieron ; Cuando
cayó la monarquía en España, rena-
ció nuestro Movimiento con pujanza
desbordadora, reorganizándose la
CNT y la FAI. La mayoría de los
que integraron esta última, eran re-
cién llegados al ajiarquismo del que
sólo tenían escasas nociones. No obs-
tante, estaban animados de ' los me-
jores propósitos : cambiar la socie-
dad, dar pronto nacimiento a un
nuevo estado de cosas. La anarquía,
sublime para ellos, pero lejana aún,
podía ser reemplazada por el comu-
nismo libertario al que calificaban su
antesala. Inmediatamente éste tuvo
sus teóricos. Un redactor de nuestra
prensa, entre los improvisados de
aquella época, publicó una serie de
artículos, el primero insertado en
primera página y titulado a tres co-
lumnas : « Hay que explicar el co-
munismo libertario ». Su autor afir-
maba que el comunismo libertario
era distinto del anarquismo, que era
genuinamente español, que acababa
de ser inventado y otras cosas aná-
logas. Este caso no fué aislado ; en
folletos, prensa y libros se afirmaba
lo mismo. Es de imaginar el cúmulo
de despropósitos reunidos en aquella
época. Los nuevos teóricos reempla-
zaron a los del anarquismo. El más
renombrado de estos definidores afir-
maba :

« Anarquía : 1.°) Es una doctrina
amplísima, abstracta ; una escuela
filosófica que ofrece un progreso hu-
mano en sentido de libertad.

« 2.°) Existen diversas interpreta-
ciones de la misma, y entre ellas una,
el individualismo, que es el que ofre-
ce la libertad individual máxima.

« 3.") Es una disciplina — autodis-
ciplina, mejor dicho — para imponer
una norma de conducta y educar el
pensamiento y hasta el sentimiento.
Forma individuales y las desarrolla.

« 4.") La anarquía no es término,
sino un camino, una dirección para
encaminar el progreso social y hu-
mano.

« Comunismo libertario : 1.°) Es
una forma completa de organizar la
sociedad a base de producción y
aprovechamiento común de la riqueza
social.

2.») Acepta una cierta organización
y una cierta restricción de la liber-
tad o del capricho individual, en aras
del mejoramiento colectivo.

« 3.°) Es una consigna que en el
estado actual de la evolución huma-

na y el despertar intelectual lanzan
al pueblo los anarquistas, y es sabi-
do que el pueblo no actúa por con-
vicciones ni por razonamientos, sino
por sentimientos.

« 4.") El comunismo hbertario tam-
poco es un término final de realiza-
ción anarquista, pero es una forma
provisional e inmediata a nuestro al-
cance ».

Examinemos lo más sobresaliente
de estas explicaciones :

« La anarquía es una doctrina abs-
tracta ». Sin embargo, Kropotkin, con
Reclus y tantos otros, la basaban so-
bre los hechos sociales. « El apoyo
mutuo », « El hombre y la tierra »
y « El análisis de la propiedad », de
Proudhon, que son obras de medula
social y anarquista, nos hablan de
hechos concretos, de realizaciones
concluyentes y no de abstracciones.
Afirmar lo contrario es no haber leí-
do nuestros teóricos.

También consideramos disparatada
la diferencia que se establece entre
el comunismo libertario y la anar-
quía, pues una y otra palabra son si-
nónimos de una misma y sola cosa.
Lo uno y lo otro son una forma de
convivencia, cuya base esencial radi-
ca en la abolición del Estado y de
todos sus organismos coercitivos, lo
que entraña, para uno y otra, una
organización sobre bases económicas
y sociales que se irán perfeccionan-
do a medida que la experiencia nos
muestre una mejor organización.
Afirmar otra cosa es hacer el juego
a los Cornelisen de toda laya, quien
pretendió deformar el pensamiento de
Kropotkin y Bakunin presentándolos
como enemig-os del maquinismo y de
la organización, y que terminó por
fantasear a su manera un comunis-
mo libertario con militares, policía,
carceleros, etc.

Se impone, pues, la necesidad de
que se estudie el contenido de nues-
tras ideas para que, al divulgarlas,
no puedan sufrir deformaciones y se
cree un confusionismo que en nada
las beneficie.

M. BEBNABEU.

Nota aclaratoria : La parte docu-
mental de esta serie de artíctilos la
hemos tomado del libro « Precisiones
sobre el anarquismo », de Gastón Le-
vai. La considerábamos tan importan-
te, que no hemos podido resistir a la
tentación de reproducirla extensa-
mente, creyendo que es de sumo in-
terés para las nuevas generaciones
juveniles.

IKliTin Eil CLEHflT-FERRjinO
Solidaridad Internacional Anti-

fascista organiza un acto en con-
memoración de su XX aniversario
y de la Revolución española, el
día 29 de julio de 1956, a las 9 de
la mañatia, en la sala número 5
de la Casa del Pueblo de Cler-
mont-Ferrand.

Oradores : A. LANGA, por SIA,
y, a Invitación del mismo organis-
mo, A. LAMELA, por la CNT de
España en el exilio y Cristóbal
PARRA, por la FUL en el exiUo.
Presidirá el joven compañero C.
RODRIGUEZ.

LOS estudiantes madrlleiios y sus inquietudes
MADRID (OPE). . . Firmada por <Í Un grupo de estudiantes madri-

leños », anda circulando una <Í Carta abierta » que dice asi :
« Estudiantes : Al objeto de exponeros nuestras inquietudes, que son

las vuestras — estamos seguros — al tiempo que las de todos los hom-
bres dignos que sienten la aspiración suprema de pensar y obrar libres de
coacciones materiales y morales, os dirigimos esta carta abierta.

« Las represalias tomadas por el gobierno contra la Universidad, con-
tra los profesores y los estudiantes, a raíz de la agitación estudiantil del
pasado mes de febrero, que tuvo iK>r cuadro el recinto universitario ma-
drileño, no han hecho mella en nuestro ánimo ni nos han amilanado. Tam-
poco han de amilanaros a vosotros ni hacer mella en el vuestro. Todos
juntos hemos de continuar haciendo oir nuestra voz de protesta contra
ios desafueros y las injusticias que comete la autoridad, en las personas
de los profesores y estudiantes acusados de particii>ar en el movimiento
pro-Cong^reso. Hemos de solidarizarnos con ellos y recabar su libertad in-
condicional e inmediata. Por nuestra parte así lo hacemos. Y si a pesar de
todo, si desafiando todos los peligros continuamos haciendo oír nuestra
voz de protesta, es porque tenemos sobrados para ello ; es porque las
causas que determinaron el movimiento de febrero, continúan latentes y
porque hemos Uegado a la conclusión de que persistirán, desgraciadamen-
te, mientras perdure el régimen político que padece España ».

UN HOMENAJE a su conciencia y por tanto la cau-
AL EXPREÍSIDENTE CARDENAS sa de los hombres libres en todas par-

MT^TTOn (OPTr> Fi í^enerni lÁ l^edará como un fuerte testimo-
MEJICO (OPE). — El general La- generosa obra a que dedl-

zaro Cárdenas ha aceptado el home- ^¿ ^^^^ su vida »
naje que desde hace tiempo preten- ^¡^^^¿^ ^.¿^¿^ memoria de

dian aarle los refugiados españoles. Gaiindez, que organizaron la Inter-
Para confeccionar el programa la ^grican Associltion of Democracy

que se anuncia para el 20 de julio ».
El cronista cita después otras pro'

bables dificultades ; por ejemplo, el
disgusto que se observa en Cataluña
debido a que los bajos jornales de
los trabajadores les obligan a restrin-
gir sus compras (lo que repercute en
las pequeñas empresas, muchas de
las cuales han tenido que cerrar sus
puertas) y la desaparición de algu-
nas casas de banca absorbidas por
establecimientos más importantes de
Madrid. A ello debe añadirse el mal-
estar reinante allí por la postergación
que a la lengua catalana imponen
las autoridades franquistas.

La situación en el País Vasco acu-
sa ,a juicio de Roustide, parecidas ca-
racterísticas, y en ello coincide con
otros observadores y con algún co-
rresponsal de Madrid. Porque si los
grandes plutócratas vascos lian evo-
lucionado francamente convirtiéndo-
se — dice — « en financieros espa-
ñoles », el pueblo se mantiene firme
en su personalidad, porque lo sucedi-
do durante la guerra civil sirvió más
bien para vigorizarle en sus convic-
ciones.

Termina la crónica consignando
que el esquivar los problemas no es
el mejor modo de solucionarlos.

FICHAS DE MI FICHERO

La liquidación de Arlegui
por Ferrán CALLICO

Para confeccionar el programa, la
Embajada de España se ha puesto en
contacto con las organizaciones polí-
ticas.

El general Cárdenas venía oponién-
dose siempre a la idea de este home-
naje. Por eso, al aceptarlo hoy, la no-
ticia ha sido acogida con extraordi-
naria satisfacción por los emigrados
republicanos.

LA PASION DEL FUTBOL

naje, ^ur eso, ai aceputiio iiuy ^ ii^- ¿gj jj^. chilindez y SUS ramifi-
ticia ha sido acogida con extraordi- eaciones internacionales,
nana satisfacción por los emigrados Congreso investigue las fa-

republicanos. ciudades que da el gobierno federal

LA PASION DEL FUTBOL ^^re?^!»^' p̂ otSn̂ 'ln'^Esta'dTs
MADRID (OPE). — La pasión del Unidos,

fútbol (en pro o en contra) llega a Que el Congreso investigue las ac-
tales extremos y su importancia en la tividades extraterritoriales que, según
prensa va teniendo tal importancia la resolución, llevan a cabo en Esta-
que de ello da buena idea el siguien- dos Unidos funcionarios consulares de
te párrafo de un redactor de « Arri- « dictaduras latino-americanas y paí-
ba » : ses t)ajo regímenes comunistas ».

« El espíritu Ijeligerante del fútbol Se recibió un mensaje de adhesión
es tan fuerte que incluso se extiende de la Organización Regional Inter-
a los « antifutbolistas », que lo son americana de Trabajadores en el que
de una manera casi agresiva. Con- ge leía :
templando este fenómeno, a mí lo que « En nombre de 25 millones de
me gustaría es ima mayor naturali- obreros reiteramos nuestro invariable
dad en la afición y en el desinterés, repudio de todas las dictaduras, es-
Porque, de una manera o de otra, pecíficamente la de Trujilo, respon-
parece que nadie puede escapar a la sable del secuestro y asesinato del
onda expansiva del fútbol. El otro Dr. Galindez ».
día me decía un paisano : « ¿ Perio-

American Associaiion ui a^emucracy . . , • ■ ■ • .
and Freedom y otras enüdades, se i AQfUQaCjOn LOCâl UC AlOBr
aprobaron las siguientes conclusio- 1 J r 3

"Qué el Congreso de los Estados I ^«^^ IS^S^éNC^"^^

s^sif°âer^;ru'i^drr"s^'^^^ ^^^^^

dista y no le interesa el fútbol ? En-
tonces ¿ a qué se dedica ? »

LA BUSQUEDA
DE LOS RESPONSABLES
DE LA DESAPARICION

DE GALINDEZ

dista y no le interesa el fútbol ? En- EL « GANG » IMPUNE

tonces ¿ a qué se dedica ? » NUEVA YORK. ~ La. FBI estudia

LA BUSOUFDA conclusiones de ima larga en-
nv Tr»c TíiB-avo-veanTn-fi cuesta de las que resulta que los lu-
^ T A n^lí??l^íí^ gartenientes de Lucki Luciano se ha-

l^T^TÎlÎïSÎr' lian establecidos en Santo Domingo,
UíL GAUNDEZ protegidos incluso por el presidente

NUEVA YORK (OPE). — Jacob Rafael Trujillo. Los de este « gang >■>
K. Javits, procurador general del Es- operan en los Estados Unidos, en
tado de Nueva York, declaró que donde abaten fríamente a los inte-
« debe continuar la búsqueda incesan- rrogrados por la policía. El aviso pro-
te de cualquier persona que sea res- cede de la desaparición del profesor
ponsable de la desaparición » del Dr. de la Universidad de Columbia, Dr.
Galindez. Esta declaración la hizo al Jesús de Galindez, especialista de
cumplirse los tres meses de la des- historia de la América latina, enemi-
aparición del representante del go- go personal de Trujillo. Otras des-
bierno vasco en el exilio y consta en apariciones han sido comprobadas, y
la adhesión que el procurador envió numerosos dominicanos emigrados
al acto celebrado por diversas orga- han recibido cartas amenazadoras.

El jefe de banda es un tal Ludovino
Fernndez, conocido por « el 42 », que
fué asistente en los Estados Unidos
de Frank Luchese («Moreno Tres
Dedos »), especialista del contraban-
do de estupefacientes.

TACTICAS ANQUILOSADAS

A
BRAZAR un ideal, decirse afec-
to a unas teorías filosóficas,
éticas, sociales, etc., simple-

mente por alardear de principios in-
quietos o para ofrecer ostentación
ñamativa, sin aportarle nada nuevo,
siguiendo su rutina, formando nú-
mero rebañero, sin sentido de avan-
ce y perfección evolutiva, es prestar
un flaco servicio a ese ideal.

Ya dijo el filósofo : « Renovarse
es vivir », o bien : « Renovarse o
perecer », con lo cual se afirma que,
o se ofrece a ese ideal algo que ele-
ve, mejore y vitalice, o se anquilosa
en la estéril brega de un tejer y des-
tejer que a nada conduce.

E3 líbertarismo como ideal y como
principio filosófico y sociológico, tie-
ne ima gran responsabilidad ante y
sobre la organización social, econó-
mica, ética, humana que det>e ir de
mejora en mejora, de elevación en
elevación, de perfección en ascen-

dencia perenne.
Limitarse, pues, a ser mero guaris-

mo de su masa, sin otra aspiración
que el número, equivale a resignarse

a ser creyente de un mito, de un también revolución cuando evidencia
credo, de una cerrada doctrina o una mejora y crea un hecho — re-
principio estacionado y, por tanto, novación eficaz, esa que es vivir y
decadente con miras a desaparecer lo contrario perecer, según opiniones
por consunción, por carencia de vi- recias,
talidad en sus cultores.

Sesenta años ha que adoptamos ese El panorama mundial, es un claro
ideal, no como simples partidarios, exponente de esa carencia de vital
sino como Integrantes de un todo que obrar en cuanto representamos, lo
nos acuciaba su evolución, su firme- pretendemos al menos, im sector

za, su base, su renovación, su adap- creatriz, fecundo, productor de cosa
tación creatriz y acción vigorizante útil, que no sabemos aprovechar ni
y de hecho posible. valorizar para el logro de esa aspi-

Como el analista, el observador, el ración evolutiva y renovadora. Y es
laborante de clínica, empezamos ob- que nos hemos anquilosado en una
servando, comprobando, deduciendo brega estéril o rutinaria, o que he-
en el laboratorio de doctrinas, teorías mos sido absorbidos por los otros va-
y realidades, buscando la resultante lores prepotentes que dominan al
eficiente, concreta, vital que nos hi- vulgo, ese rebaño es£is masas que
ciera dignos del pensamiento y de la vegetan en el fangal materialista y
Idea. Desgraciadamente, a través de burdo, morboso y animal de un
ese lapso, de los hombres tratados y « laissez faire », esencialmente bo-
observados, de los experimentos y vino y resignado del neurótico o pe-
tácticas comprobadas en aspu-ación gimista que todo lo invade y del que
de mejoras y realidades o prácticas deberían estar libres, ausentes y con-
eficientes, poco o nada podemosofre- trarios cuantos nos decimos concep-

nizaciones en memoria del infortuna- El jefe de banda es un tal Ludovino
do profesor. Fernndez, conocido por « el 42 », que

Mr. Javits, que por cierto ocupa su fué asistente en los Estados Unidos
puesto actual por haber vencido en de Frank Luchese («Moreno Tres
lucha electoral a Franklin D. Roose- Dedos »), especialista del contraban-
velt, afirmó en el referido mensaje : do de estupefacientes.

« La desaparición del profesor Je- .„„
sús de Galindez de la Universidad de MOSCU AUTORIZA EL RETORNO
Columbia, según todos los indicios, es DE REFUGIADOS ESPAÑOLES

un comentario trágico del precio que pARIS (OPE) — La prensa pu-
aún hoy tienen que pagar los hom- buca un despacho de Moscú infor-
bres que aman la libertad. La noble mando que, estas últimas semanas, el
manera en que el Dr. (Jalindez sirvió ministerio de Asuntos exteriores ha

 ' extendido centenares de pasaportes
para otros tantos españoles refugia-
dos, de los que la mayor parte regre-

K M .^i^ san a España y algunos irán a Mé-
■ tf^^ mHW ^Bi^ jico. En su mayoría, seglín precisa

im despacho de Reuter, se trata de
también revolución cuando evidencia súbditos españoles que eran niños
una mejora y crea un hecho —, re- cuando llegaron a la URSS, durante
novación eficaz, esa que es vivir y la guerra civil de España.

cer que si^üfique evolución perfecti-
va — no se olvide que evolución es

EL DOCTOR MÁRANON.
(Viene de la cuarta página.)

Por toda América, la labor de los
refugiados ha sido enorme, en el or-
den cultural como en el científico, li-
terario y artístico. Aunque no se hi-
zo una selección justa y completa
en la Biblioteca del Congreso, en
Washington figura una relación de
los exilados españoles que en una
forma u otra han escrito sobre te-
mas de España, y existe, sin temor
a equivocamos, un verdadero archi-
vo de más de diez mil trabajos
comprendiendo desde el año 1836

a 1945.
Y no se cuenta la labor silenciosa

de los refugiados al servicio de los
aliados en la segunda .guerra mun-
dial bien como militares o como co-
laboradores de los Estados Mayores,
én la propaganda de Prensa y otros

servicios especiales.

En Méjico, más concretamente,
fué tan importante la misión de los
exilados españoles al servicio del
pueblo y gobierno mejicanos, que
formarían varios volúmenes la ac-

tuación de los mismos.

Algimos intelectuales mejicanos
han escrito algo, pero es muy poco.
Hubo autor americano que se atre-
vió a decir claramente « que el pro-
greso de Méjico se debía a los exi-
lados españoles y que ese fué el
triunfo del general Cárdenas ».

A Méjico llegaron alrededor de
29 000 exilados españoles, a partir de
mayo de 1939. En los momentos ac-
tuales han muerto mas del 50 %,
sin contar los que se marcharon a
Francia, a España o a otras partes.

Es verdad que los intelectuales
han honrado a3i pueblo español en
Méjico en compenetración con él,
ñero la mayoría han muerto, y todo
por culpa de un régimen que tirani-

za a España. Es muy cómodo, doc-
tor Marañón, querer arrepentirse a
última hora de ello, cuando ya no
tiene remedio. Porque los muertos
han ido a la tumba con la nostalgia
de su pueblo en los labios, con el do-
lors del exilio, donde más que ham-
bre, han pasado miseria moral infi-
nita, que jamás se podrá perdonar.

Y vamos a recordar algunos
ejemplos. El periodista español Fa-
bián Vidal estaba inválido, montado
en una silla de ruedas, porque le
faltaban fíierzas para vivir y soste-
nerse. Era ima pena moral su vida
y pasaba, además, hambre, y un día,
lleno de dolor por el crimen que
Franco y su régimen cometían con
sus familiares, se dejó caer del bal-
cón de la pensión donde vivía en Mé-
jico y se estrelló contra el pavi-
mento. Y los fascistas españoles, in-
dignos de ser tales, asesinos profe-
sionales, se mofaban de este y otros
ejemplos parecidos.

El coronel Julio Mangada, enfer-
mo del alma, murió un 14 de abril.
Un ataque al corazón le privó de la
vida.

Si alguna vez tenemos fuerzas
para escribir sobre ejemplos análo-
gos, serán muchos los libros sobre el
destierro de tantos miles de españo-
les que han salido de esa España
donde al cabo de veinte años toda-
vía se ve la mano de un Torquema-
da dirigiendo sus destinos, y unos
asesinos merecedores de la horca.

No podemos perdonar a los gran-
des culpables de la tragedia españo-
la, y los intelectuales que, como Ma-
rañón, se arrepienten a última hora,
es porque ven al régimen de Franco
tambalearse y quieren buscar posi-
ciones. El plato de lentejas dirige a
estos cerebros de opereta. « Intelli-
genti paucca. »

tores de ideales supremos.

Somos, teóricamente, enemigos del
capitalismo y de cuanto fomenta y
representa, pero apenas redondea-
mos un pequeño depósito, nos olvi-

damos de las teorías que ostentamos
un tiempo. Somos críticos de la or-
ganización burguesa y conservadora,

atávica y misonoista, pero apenas se
nos ofrece la oportunidad de gozar
del « spleen » que la envuelve, re-
sultamos los más fervorosos cultores.

El Capitalismo, en lo que va de
siglo, ha triunfado ampliamente, se
ha apoderado de todos los resortes
materiales, culturales, espirituales,

sin ofrecer ventaja, evolución, reno-
vación eficientes de clase alguna ;
ficción y morbos todo, y nosotros,
masa y rebaño, lo seguimos, acepta-
mos y disfrutamos, incapaces de
afrontarle aunque fuera en minúscu-
las e insignificantes creaciones algo

superiores, razonables, vitales, que
nos colocaran en el plinto del ideal
que decimos cultivar.

Si aceptamos y disfrutamos de to-
dos los morbos y de todas las pa-
togenias actualmente en triunfo, que
el capitalismo y burguesía en plena
euforía nos brimdan, justamente pa-
ra dominamos, ¿ cómo podemos

ser críticos, censores, jueces de su
obra ?

Quien se aprovecha de un sistema,
teniendo a mano cosa mejor, se con-
tradice y anula. Quien acepta tácti-
cas y costumbres en pugna con lo
que dice columbrar de visión ideal,
niega la veracidad, la realidad de
sus teorías. Quien, munido de doctri-
nas y conceptos superiores de vida y
de humano sentir, acepta, comparte

y disfruta de lo que dice ser nocivo,
cruel y malo, no tiene derecho a
protestas.

Se impone, pues, una revisión de
valores, tácticas y realizaciones, pa-
ra dejar de ser un eterno títere re-
signado y anquilosado en su impo-
tencia arrutinada.

Germinal ALBA.

LA FALANGE. SUS PREGUNTAS
Y SUS RESPUESTAS

MADRID (OPE). — En la revista
nacional-sindicalista « Jornal », " Is-
mael Medina se ha preguntado por
qué no se repatrían los refugiados es-
pañoles. Y se responde él mismo con
las siguientes razones' :

Temor ante la imprecisión del tér-
mino « delincuente político », temor
de represalias ; falta de garantías
concretas ; fuerte animosidad de
ciertas capas sociales contra los exi-
lados, animosidad creada por la mala
propaganda de algunos sectores ; ha-
ber descubierto en el extranjero un
nivel de vida superior al de España y
la posibilidad de salir adelante más
fácilmente ; la existencia de muchos
matrimonios que la legislación no da
por válidos y la negativa de los cón-
yuges a ponerse en regla con la
Iglesia.

EL COMERCIO A TRAVES
DEL TELON DE ACERO

MADRID (OPE). — A propósito de
una información del <r Daily Ex-
press », se asegrura que las operacio-
nes comerciales a través del telón de
acero siguen siendo bien conocidas y
de discreta importancia. A los 200 ca-
miones importados de Polonia y a la
operación Bicker o de trueque de
carbón polaco contra hierro español,
siguió la importación de los camio-
nes IFA y recientemente se han im-
portado varios tomos Skoda.

Aunque desde hace un año se ru-
morea sobre la reanudación de rela-
ciones comerciales entre España y los
países satélites, por lo menos, hasta
ahora todo se limita a operaciones
como las citadas y sirviéndose de
Alemania. Suiza, etc., como países in-
termediarios.

FUE POR LANA
Y SALIO TRASQUILADO

CUENCA. — El ganadero Abel Ro-
dríguez hizo trasquilar su rebaño de
ovejas, enviándolas luego al monte.
Llovió fuerte y las ovejas, en núme-
ro de quinientas, perecieron de frío.

Que Franco le conceda a Abel la
medalla del Mérito ganadero.

EL DISGUSTO EN CATALUÍíA
T EUZKADI

PARIS (OPE). — M. Pierre Rous-
tide ha publicado en « Combat » una
crónica en la que examina la situa-
ción que se le crea al general Franco.

« Con intervalos regulares —dice—
se anuncia que el jefe del Estado es-
pañol no tardará en tropezar con se-
rias dificultades, bien sea en sus re-
laciones con la Iglesia y Falange Es-
pañola, bien debido a las reivindica-
ciones obreras, a las aspiraciones mo-
nárquicas, etc.

« Es posible que estas dificultades
las presenten algunos agrandadas,
pero no por ello dejan de ser menos
reales. Y podría sér que, a no tar-
dar, se pusieran de manifiesto con
motivo de una reorgasnización del go-
bierno, que parece cosa indudable, y
de la próxima réunion de las Cortes

Esta Agrupación Local, sintiendo
como en sí mismo, las Inquietudes y
anhelos de liberación del pueblo his-
pano, del que somos parte integran-
te, aunque en el destierro.

Deseando aportar nuestro óbolo a
la gran lucha que sostienen los tra-
bajadores, los estudiantes y todos
cuantos se rebelan contra la tiranía
Franco-falangista y, queriéndolo ha-
cer con la mayor amplitud, dando la
posibilidad de hacerlo a cuantos sim-
paticen con el pueblo español, hemos
organizado una gran tómbola a la que
invitamos a participar a todos los
organismos afines : locales, compa-
ñeros y simpatizantes en generaL

Su sorteo t«ndrá lugar el domingo
26 de agosto y los premios seráji :

1.°) Un reloj de pulsera (señora)
marca NoveUa ; %.'■) Un reloj de pul-
sera (caballero) marca CaHy garanti-
zados un año ; 3.*) Un par de zapa-
tos niño a medida.

No dudamos que todos los compa-
ñeros, simpatizantes. Agrupaciones lo-
cales de Africa del Norte y Francia
se apresurarán a pedirnos los boletos
a fin de que podamos servirlos con
tiempo. El precio del boleto es de 50
francos. Dirigir vuestros pedidos a la
comisión organizadora de la tómbo-
la : Manuel Bernabeu, 310 me Sadi-
Camot, Alger.

F. L. DE PARIS

Convoca a todos sus afiliados a la
asamblea general que tendrá lugar el
domingo próximo día 15, a las 9 de
la mañana en la que se informará
sobre los Plenos Regional e Intercon-
tinental. Se ruega la máxima asis-
tencia.

P
AJIA mi es un honor escribir en

uno de los órganos de la C.N.T.
y correspondo a la amable in-

vitación con una serie de artículos
para que puedan ser leídos por el
mayor número de lectores, pues creo
interesará a todos revivir conmigo
aquellos momentos de intimidad que
mi vida, particularísima en este as-
pecto, cuenta en nómbre y cuaUdad
excepcional por lo que a los perso-
najes se refiere, especialmente en-
tre aquellos que, en nuestro país, han
tenido más relieve político.

Unos me sirivieron de modelo,
otros, el azar de la vida me los hizo
conocer ; otros, aún, fui yo quien me
acerqué a ellos con interés de ver
« cómo eran ». En todos los casos
sus puertas se abrieron de par en
par, sin el menor reparo, porque el
pintor les inspiraba, quizás, confian-
za, no veían en él más que al artista
que « ve », que no piensa y que se
calla. Para hablar y para pensar es-
taban ellos. Digo çstaban, porque la
mayoría sobre los cuales puedo ha-
blar, ya no están. Como es, gracias
al cielo, el caso del general Arlegui,
aunque, en algo, queda aún en Eís-
pafla, desgraciadamente, quien se le
parece.

»**
Durante el verano de 1921 y al

regreso de una estancia en una de
las islas Baleares, Ibiza, me encontré
sin trabajo. Hacía poco que había
abandonado mi aprendizaje de joye-
ro en casa Valentí, a instancias de
éste, que veía que no me bastaban
las frecuentes huelgas y lock-outs
para irme a pintar la naturaleza, si-
no que, olvidando el taller y mi
« oficial » (un reaccionario, ade-
más, con el que todos los obreros
se disputaban, tomándole el pelo),
teniendo que investigar dónde me
encontraba pintando para hacerme
reintegrar a la joyería. El mismo pa-
trón me había presentado al editor
Muntañola, pero éste me dió traba-
jo sólo durante un mes. Entonces,
Valentí, que ya me había hecho ven-
der algunas telas por muy poco di-
nero, me dijo :

— Vete a ver a Fulano, llévale
este cuadro y te dará cinco duros.
Además, me ha pedido que le hagas
otro por el mismo precio.

No me lo hice repetir. Cogí el
tren y fui a Sardañola. Busqué la
dirección, encontrándome algo en las
afueras dé, la ciudad. Y allí, la en-
trada de una fábrica, de la cual, a
poco de mi llegada, el gran patrón,
mi cliente, me hizo los honores. Na-
ves y más naves diversas edificadas
se sucedían hasta perderse de vista.
Los trenes se paseaban, por decirlo
así, dentro de la fábrica. Yo tenía
entonces dieciocho años y al verme
recorriéndola con el « señor Roviral-
ta », los obreros de Uralita se sor-
prendan, curiosos, y sonreían.

En , un extremo de la fábrica, Ro-
viralta había habilitado unas habita-
ciones, con confortables camas cu-
biertas de mosquiteras. Su criado me
instaló en una de las habitaciones y
allí pasé una semana, pintando la
fábrica, pintando al fabricante y lo
que tenía ya más atractivo, pintan-
do el retrato de dos chicas jóvenes,
que él me propuso hacer, desde lue-
go, gratuitamente : una, Isabel Puig,
cuyo hermano, bajo el régimen fran-

AIRE LIBRE
LA CONCENTRACION REGIONAL
DE LA F.I.J.L. EN LA 4/5 REGION

Quedando ultimados todos los de-
talles de preparación de nuestra jira
juvenil, demostración de la actividad
y fuerza de nuestra organización, no
nos queda sino recordar todas las ac-
tividades que se desarrollarán duran-
te la jornada del día 14 de julio.

Por la mañana se organizarán prue-
bas deportivas de las que destaca la
carrera de sacos en la que no duda-
mos todos los especialistas de la re-
gión probarán su fuerza en esta de-
mostración de habilidad.

Se organizará un partido de fútbol
el cual, como en años anteriores, au-
mentará el número reglamentario de
jugadores hasta la cantidad de 30 o
40 por equipo; menos mal que terre-
no no falta.

Por la tarde, se celebrará un festi-
val artístico con la participación de
todos los artistas de la región, los
que no faltan en cantidad ni en ca-
lidad y seguidamente el compañero
Martín Sánchez disertará sobre el
escogido tema : « La España inquie-
ta siempre joven ».

Mientras tanto desde por la maña-
na se organizará el concurso-exposi-
ción de dibujos así como se levantará
el cartel mural gigante que se tiene
en preparación con la participación
de todas las Locales de Juventudes
Libertarias de la región.

Se celebrará una tómbola para su-
fragar gastos y pro-FILJ, de la cual
hay que destacar <jue el primer pre-
mio son los 19 volúmenes de la Geo-
grafía Universal de E. Reclus.

No nos queda más que esperar que

el tiempo nos acompañe en este día
para satisfacción completa de la gran
asistencia que se espera.

JIRA DE CONCENTRACION
REGIONAL

Para el día 29 de julio, organizada
por la C. de R. de la Charente y Poi-
tou, tendrá lugar en la isla de Olerón
a 4 kilómetros de St-Trojan-les-Bains,
en pleno bosque hasta la misma pla-
ya, que reúne las -comodidades necesa-
rias para pasar un día de fraterni-
zación libertaria.

Se pone en conocimiento de todas
las FF. LL., grupos y compañeros en
general que el lugar para pasar a la
isla es Pointe du Chappu, con em-
barque todas las horas a partir de
las 7 de la mañana. Por el mucho
personal que se puede conglomerar
en esos días de vacaciones, es nece-
sario acudir al sitio del embarque lo
más pronto posible.

El lugar de espera de los autOs se-
rá St-Trojan, donde el compañero Cu-
biles indicará el sitio de la concen-
tración.

quista, se vería con una fortuna ex-
traordinaria parecida a la de Rovi-
ralta. La otra chica era la hija de
Arlegui, que vino a pasar unos días
allí mientras estaba casualmente yo.
Se veía, aunque no me acuerdo que
haya lago en Sardañola y sí sólo un
surtidor en el vestíbulo de la vivien-
da solterona, que la chica iba a la

pesca.

Allí se vino su padre, también,
varias veces, el tristemente famoso
general, en los momentos de ocio,
entre uno u oti-o asesinato de obre-
ros, 6 a sustraerse a los atentados.

Me invitaban de excursión... Poco
me regocijaba de andar con el viejo.
Me sentía como rehén dentro de
aquel cochazo blindado, que, paia la
época, era una rareza. Una escolta
de varios policías en motocicleta nos
precedía y seguía de muy cerca.
1^ comitiva entilaba por la carrete-
ra una de las coUnas cercanas, en
medio de bosques de pinos, donde
pocas casas encontrábamos, sin de-
tenernos en ninguna parte. A nadie
de los que estaban en el coche se le
hubiera ocurrido dar con la manive-
la para descender los vidrios de las
ventanillas de éste, vidrios cuyo blm-
daje obscurecía el paisaje. Ni un so-
lo hálito de aire puro le era dable
gozar al director general de Seguri-
dad. Lejos de su siniestro despacho
y en pago de su labor cotidiana de
asesino profesional, el multimillona-
rio le ofrecía este paseíto. ¡ Que se-

ría uno de sus últimos !

Así lisonjeaban los capitalistas de
Barcelona a este precursor barato de
Franco. Los más pillos — como Jo-
sé María Koviralta — lo hacían a
escondidas. Estas invitaciones no
trascendían al público. Otros, a cau-
sa de sus cargos en la organización
patronal, pagaban por ellos y... por
sí mismos. Mientras tanto, los peces
gordos seguían engordando. Roviral-
ta se daca una vida de emperador.
Poseía en la calle Baimes un hotel
particular lujosísimo, con un ascen-
sor que era una capilla barroca,
auténticamente antigua, como las
vendían por aquel entonces los curas,
cuando por poco dinero dejaban des-
valijar las iglesias que contenían te-
soros artísticos, bajo el pretexto de
hacer obras y « modernizar » la pa-
rroquia, al propio tiempo que sus vi-
viendas particulares. Como que un
día u otro el pueblo las iba a que-
mar, ¿ por qué se privarían de vi-
vir un poquito mejor ?

El pintor acaramelado, Néstor de
la Torre, compañero de los años
mozos pseudo-intelectuales de José
María, no terminó de decorar el hall
del palacio Roviralta, por cuestión
de precio, y fui yo el encargado de
hacerlo. Al volver a Barcelona, Ro-
viralta me dió cinco duros y me hizo
acompañar a mi casa por su chofer.
Desde entonces, durante algo más de
dos años, sus Packards me conduje-
ron al piso de mis padres en Gracia,
desdé su despacho del Paseo de Co-
lón, mañana y tarde. Pero el sueldo
siempre fué el mismo por semana :
cinco duros. Una vez, por fin de
año, se extralimitó y anadió otros
cinco más, diciendo que Uralita ha-
bía hecho un buen balance. Era al
salir de una reunión del Consejo de
Administración, al cual, todos los
que pertenecían, les conocía yo muy
bien de verles todo el día en los in-
mensos despachos, extrañándome
una cosa : no hacían nunca nada.
Eran los hombres de paja del « se-
ñor José María » que amontonaba
millones, mantenía entre sus queri-
das las esposas de sus amigos más
asiduos, se divertía presentándose en
la alta sociedad barcelonesa al lado
de la aristocrática amiga de Cambó,
Isabel Llorach, disfrazado de obispo.
Este aborto de poeta y dibujante de
la época preciosista de los Néstor y
los Andreu, me escribía que se ha-
bía aburguesado a tal punto, que se
sentía como atenazado por un pulpo
cuyos tentáculos eran el Fomento
del Trabajo Nacional, el Rotary
Club, etc., a los que pertenecía, y
que mis ansias artísticas le hacían
revivir su juventud, cuando no ha-
bía perdido su línea... y su ver-
güenza.

« Morimos para los industriales »
es una frase de Anatole France que,
si no es sincera, lo parece. Es la
frase que, como epitafio, podría fi-
gurar en la tumba del más repug-
nante asesino prefesional que ha te-
nido España, antes de la época del
inmundo Bahamonde : el general
Arlegui.

SOBRE LA DESAPARICION

DEL PROFESOR J. GALINDEZ
CABLEGRAMA

(Carta Nocturna)

2 de junio de 1956.
Grayson Kirk, Presidente de la

Universidad de Columbia, Nueva
York.

He seguido con la mayor ansiedad
las noticias relativas a la misteriosa
desaparición del profesor Jesús Ga-
lindez. Que un instmctor y estudian-
te post-graduado de Columbia pueda
perder su vida por acción criminal
resultante de sus trabajos relaciona-
dos con su tesis doctoral, es asunto
que de resultar cierto constituiría una
amenaza contra las instituciones com-
prometidas a buscar la verdad y a
defender la libertad de expresión in-
disi>ensable para esa búsqueda.

Entendemos y aplaudimos su deci-
sión de otorgar a Jesús Galindez el
doctorado póstumo, y confiamos en
que se ejercerá toda la autoridad de
su institución y de otras institucio-
nes de enseñanza superior para lo-
grar el esclarecimiento de los hechos
y la fijación de las posibles respon-
sabilidades.

En las palabras de Dennis H.
Wrong : « Siempre debe haber pen-
sadores que puedan ver el mundo
con limpia candidez ; gatos que mi-
ren directamente las caras de los re-
yes, y niños que sepan proclamar la
desnudçz de los emperadores ».

Es uno de los deberes de las uni-
versidades el velar porque tales espí-
ritus no desaparezcan de la tierra.

JAIME BENITEZ, Rector
Universidad de Puerto Rico.

PÜIITüALIZlíCIOliES SIEMPRE OPORTÜIIIIS
(Viene de la primera página.) se emprende una carrera más vertí-

Ambos parten de un punto fijo. Y ^'^Hiemo.^vP.Ín- r.á. A

ese punto debe ser tenido en cuenta, Y estemos « í,?,n?. H

a todas horas, ya que, no haciéndoto nJnte ^ °
así, se pierde el sentido de las direc- „
clones variables que pueda tomar. Lo SEGUIRA LA MARCHA...

grave es que esas direcciones sean Lo que pesa, es eficaz y deja hue
de un carácter no previsto, como es Ha profunda, es la afirmación cons
fatal que suceda no partiendo de un tante — que no debe ser atenuada
punto fijo, y que, en vez de ser traza- bajo ningún pretexto, sean cuales
das por los factores que le hablan fueren las circunstancias — de unos
directamente al espíritu y lo mueven, principios, cuyo sentido de eternidad
traduciéndose en conciencia y volun- refleja el anhelo más vivo de los mi
tad, tengan su único movente en las serables y de los sometidos que sue-
exigencias del estomago y en bruta- nan con la libertad y con el Dan niw^
les afanes de jerarquía. les son robados por una prepotencia
• Porque entonces se desemboca, que se vendrá abajo con ¿trénito
irremediablemente, en el laberinto. cuando le falte el concurso de aque'

Uos que la vienen soportando desde
EL PELIGRO hace siglos.

DE UN ESTANCAMIENTO Y la forma más segura de ese con
curso se expresa interviniendo en la <5

Las querellas provocadas por la lí- funciones autoritarias en el Parlât
nea sinuosa de un colaboracionismo, mentó, en el gobierno o — aun «i -,
retirado de la circulación hace ya intervenir en esas instituciones dire.'
mucho tiempo, son incapaces de de- tamente — valorizándolas balo n
termmario. Esas bagatelas no dejan importa qué pretexto, a ios oíos
huella. La deja, si, todo lo que le sir- sus mismas víctimas

ve de motor a la oposición con que Ello es siempre delictivo Pero T„

los adaptados tropiezan. es mucho más todavía cuando toman
No hay pehgro de que ciertas mue- e«os menesteres a su cargo QuientÎ

cas histéricas detengan la marcha hablaron un día de transformación
del Sol, o motiven cambios de rum- sociaes a beneficio de todos hacient

I bos en los acontecimientos. Las des- do constar que, en ningún caso era
viaciones de esos enanos, que cansa- Posible realizarlas de arriba abáio
dos de ser yunque quieren convertir- Es lo que nosotros, contra todo' v

se en martillo, no han de retrasar, ni contra todos, por ser una verdad nh
de un segundo, el arribo a la soñada solutamente comprobada v norn^,I
meta. conviene que el pueblo se la apren

i Esa meta no es trazada por desig- memoria, seguimos afirmando
,nio de unos cuantos hombres, mejo- PUNTO FINAL
res o peores, inteligentes o safios. Si- No hemos dp nr„^„o,.„„

sifos del ideal o cultores del mendru- el lütKÜe °P°"ernos a que cese

go, sino por las mismas esencias del Pero reVordarprn/^» » ^
espritu a que nos hemos referido, lebre que ac¿o ' "vl^"**''^
factor que, en Itima instancia, lo mue^ ahora convenga repetir

ve todo. Es trazada por las necesida- Tín el curso de nna „^r^r. - ■

des y por las aspiraciones del conjun- sa para T sunreíión 'L̂ '^F^'^a 'aten-
to, anteriores y superiores a la gro- muerte ie it '^rf.l P^"» de

un. p„u.n. .„a«,. a. ™,„„ „„. TiS*¿.;„„,

ií^UííEBIO C. CARBO.
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Manierismo gótico
LA albañilería o albañalería pseu-

dopoliticante que se gasta í>an-
co, es de puro estilo ojival :

con flechas o agujar aparentemente
cosiendo el cielo ; pero, en realidad,
tentacularmente y con cien uñas
agarrada al suelo y a los jugos de
sus glándulas mamarias, verdadera
eucaristía de toda fulastre beatitud.

El saltimbanqui o rey de cuña, allá
abajo hoy en el candelero, se vendrá
estrepitosamente a tierra con todo
su equipo de peregrino perogrullo ;
sin que haya bula bancocrática o
popal, digo papal, que le valga ni
Dará pito clamante a socorro. El
;embleque que desencuadernará las
tablas del circense tinglado — que
llaman carpa aquí — será de órda-
dago u órgano a la grande ; algo
difícil de imaginar, ni por un loco

furioso de megalomanía en pleno fre-
nesí.

Lo neogótico flamario llama a lo
catastrófico y a lo cataclismal, con
la misma vehemencia que la ojiva o
i-b-^ en punta paleogótica. Y el caba-
ret o chamizo montemártrico de la
nueva monarquía correrá igual albur
que la provecta del cavero, Rodri-
gáñez, quien se sumergió en el Gua-
dalete suspenso de las trenzas de
Florinda, andaluza tostada como una
reina nabatea ; o con ella prendida
como una langosta a sus barbas de
pavo, de un vellón que ni las del hir-
suto guajolote Abraham, el de las
400 esclavas y 800 borricas.

D. Julián y D. Sopas le fueron a
su amo infieles. Al diocesano le im-
portaba un pepino el honor de la des-
florada : era un devoto a la mane-
ra de Jaime el Conquistador de man-
diles, que erigió a la Virgen mil tem-
plos en desagravio de otras tantas
doncellas que rompió y que por él
dejaron de serlo y a quienes abando-
nó con un niño Jesús en los brazos.
En la histórica felonía, se trataba de
im traidor profesional, en bloque y
como im bloque ; de esos que a cuer-
po gentil pegan el salto a las ren-
tan de la mitra toledana, hoy ca.sque-
te del epezuñado Pía y Deniel. Pero,
quienes positivamente socarran al
cerdo en el zafarrancho a que me re-
mití, son los hijos de Witiza.

E\ieron a la sazón estos jóvenes
príncipes, los representantes autén-
ticos del sentir nacional, adverso ju-
rado, como en nuestros días, al fo-
llón imperante y su corte de Spara-
fuciles y Tragahígados. El padre de
los rebeldes había intentado descle-
ricalízar y demiliconizar un régimen
pretoriano y teocrático (de caudilla-
je), además de condensadamente
plutócrata o longitudinal y clepto-
maniaco hasta enfermar de vómito
negro. De los dos duros que entonces
había en España, el uno, como aho-
ra mismo, lo detenta el charrasco,
y el otro lo garrafiña la hóstiga.
Asador y asperjador constituían los

atributos de los « Nóbiles » o aris-
tócratas. Los « Viliores » (villana-
je) venían a ser los ascendientes de
lo que nutriría luego la « Villa »

(vUla).
Witiza, de quien los cronicones

eclesiásticos dicen que fué alborotado
y rijoso como potro y como mulo a
quienes falta sindéresis, únicamente
porque negó ot)ediencia a la Silla sa-
cropomponia, diciéhdole al sucesor de
Pedro que le vendía bendiciones por
patacones, que se fuese a pescar sar-

BRIVE

La F.L. de la FUL de Brive jun-
to con la CNT y en coUaboración
con el grupo artístico Despertar,
organiza un gran festival artístico
para el día 21 del corriente, a las
9 de la noche, en el local de F.O.
y en conmemoración del XX ani-
versario de la Revolución espa-

ñola.
En escena se presentará el drama
en 3 actos y 2 cuadros de Joaquín

Dicenta :

JUAN JOSE

seguido de un selecto programa de
variedades.

por Ángel Samblancat
^-WWWWVWVWVWWWWVWVW***'

gos a las lagunas de Ruidera, y tra-
tando de metiches y facciosos a los
concilios de Toledo, fué por contra
un monarca reformador y renovacio-
nario. Demolió los castillos y forta-
lezas para someter a los leudes, pa-
latinos con excesivos bienes e ínfu-
las). Cazó a los zorros del « c3pus
Dei » en sus madrigueras monaca-

les. Convirtió en utillaje de labran-
za todo el herramental militar ; de-
jando inermes a los gardingos
(« duces » de ejército ) y a los tiu-
fados (milieros o jefes de im maní-
pulo de mil hombres) al licenciar a
los bucelarios o escuadristas de ra-
ción y falangistas de la época.

El magnate, a quien la Profecía
del Tajo zamarrea, al frente de una
conspiración de obispos, de duques y
de finqueros y vinculeros, destronó a
Witiza, que no quería ser alquilón
de bastardos intereses, como lo es
Franco siempre a recaudos y resca-
tes. En venganza del descomedimien-
to que apunto, los hijos del soberano
depuesto arbitrariamente, se pasaron
con sus huestes respectivas en la ba-
talla del lago de la Janda, como se
diqe en la actualidad, a la sarrace-
nia ; e hicieron rodar el carro de
marfil, tirado por sus concubinas a
la gran Dumont con jaeces color
azafrán, desde el que abanicado por
siervos de rodillas presenciaba el
combate, al usurpador de la corona ;
dando así fin a una monarquía car-
nicera de 32 titulares testarudos, 8
de los cuales fueron justamente ase-
sinados, 8 robaron el cetro y 4 fue-
ron lanzadas a lanza del trono, de-
jándoles por compasión la vida sal-
va. No se atrepella impunemente la
razón, ni se atenta gratis contra la
libertad. Siéntenselo entre chapas los
que en la Península están de retomo
al Balero Juzgo y ensayan de retro-
vertir a su retranca al muleto que
los pasea a lomos en el brañal patrio.

- EPISTOLARIO -
DECIMOQUINTA CARTA

Mientras contesta usted la carta
número 14 (cartas numeradas, como
caballos de carreras) y, como entre
paréntesis le escribo ésta a las ori-
nas del río Tech donde trabajo estos
días, titulándola ; « Momentos del
río ».

Primer momento : Lloviznea. Me
abrigo bajo el paraguas, y me siento
sobre una piedra seca mirando hacia

la parte alta del río.
Este terreno es rápido y pedregoso;

por eso es más ruidoso y más blanco.
Blanco de espumas. Aquí es saltarín.
Lo hace en pequeñas oláis como mar
encabritado. Como niñas de vacacio-
nes, saltando a la comba, con las que
dan ganas de saltar. Se parece a eso
y a un trigar espigado que ondula el
viento. O a un prado en hierba, ver-
de y blanco de margaritas, en el que,
como dice Guerra Junqueiro, dan ga-

nas de revolcarse.
Las golondrinas que hacen sus co-

midas en el aire, suben y bajan. Vue-
lan rápidas, haciendo eses sobre la
espuma. Cazan para sus pequeñuelos
moscas y mosquitos que revolotean
sobre el agua... Y hay quien cree que
vienen a lavarse las patas, sucias del
barro de construir sus nidos, i Qui-

zás !

Segundo momento : Una nube con
vientre de Buda se extiende sobre el
Canigó : Blanca sobre lo blanco.
¡ Truena ! Los truenos son los au-

llidos en los dolores del alumbra-
miento, de las nubes que se desga-
rran en el parto del agua : del agua,
fertilizante en las tierras, reserva en
el Canigó. Cofia sobre cofia. Blanca
sobre lo blanco. Este es el momento
más emocionante. Es como si estu-
viéramos escuchando música de
Wagner. O, mejor dicho, siempre que
escuche a Wagner recordaré este mo-

mento del río.

Tercer momento : Mis compañeros
de trabajo, como yo bajo el paraguas,
fumando. Quizás piensen en que el
pan de hoy será más pequeño. En-

TSibtiotaca de

EL LIBRO DE LA SEMANA

PRIMAVERA EN OTOÑO

por Franz WERFEL

Una intimidad vacía bajo un exte-
rior ostentoso : tal es el caso de Leó-
nidas, personaje central de esta emo-
tiva y profunda novela del autor de
« Verdi », la novela de la ópera, y
tantas otras obras famosas.

Libro de hondo análisis subjetivo y
construido con sinceridad y sutileza,
« Primavera en Otoño », presenta la
sociedad centroeuropea de la pre-
guerra y dentro de ella la clase me-
dia, en cuyo seno descuellan buró-
cratas y funcionarios. Leónidas, ma-
gistrado de vida intachable, correcto
y de moral probada, trata de alcanzar

las cimas de la sociedad, al amparo
de circunstancias fortuitas, renun-
ciando a sus íntimos impulsos para
brillar en ella. Renuncia al amor por
la comodidad ; se casa sin sentir
afecto alguno hacia su compañera de
vida, y al final de sus días siente
todo el vacío de una vida sacrificada
a todo lo externo y superflue. Con
estos elementos, Werfel compone una
novela llena de sentimiento y humana
cordialidad.

Un volumen de 140 páginas, de lec-
tura amena, 380 francos.

COLECCION UNIVERSO Fray Luis de Granada : Guía de
i«« i pecadores - Lamartine : El pica-
190 1rs. tomo : pedréro de SaintrPoint - Ivan Tur-

Silvo Pellico : Mis prisiones - guenev : Nido de hidalgos - Al-
Dickens : El grrillo de hogar - Ivan fonso Daudet : Cartas desde mi
Turguenev : Humo - Lord Byron: molino - Benjamín Constant :
El corsario y Lara - Sófocles : Adolfo - Cayo Salustio Crispo :
Edipo Rey (teatro) - Próspero La conjuración de C^tileina - Mme
Merimé : Colomba y la Venus de de Lafayette : La princesa de Cíe-
nle - Dickens : Las campanas - ves - Erasmo : Elogio de la lo-
Federico Balart : Obras poéticas - cura.

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,
ya sea contra reembolso o previo envió de su importe por Mandat-Car-
te a nombre de Roque Llop, C.O.P., 1350756, París. Debe añadirse, pa-
ra gastos de expedición, JfS francos en los pedidos cuyo valor ascienda
a 500 francos ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 130,

1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 a 3.000.

Fray Luis de Granada : Guia de
pecadores - Lamartine : El pica-
pedréro de Saint-Point - Ivan Tur-
guenev : Nido de hidalgos - Al-
fonso Daudet : Cartas desde mi
molino - Benjamín Constant :
Adolfo - Cayo Salustio Crispo :
La conjuración de C^tileina - Mme
de Lafayette : La princesa de ele-
ves - Erasmo : Elogio de la lo-
cura.

frente tengo un pescador paciente,
con la pipa entre los dientes, apa-
gada.

Ni el pescador ni nosotros hemos
venido al río por su belleza. Si J.J.
Rousseau pasaDa horas enteras con-
templando sus espumas, nosotros he-
mos venido empujados por el mate-
rialismo. Nosotros no vemos nada
más que piedras ; el pescador nada
más, que peces. ¡ Peces que hoy no
muerden !

En las orillas del río nos parece-
mos mucho al florista, al lado de sus
flores, en las que no ve más belleza
que el precio del ramo.

Cuarto momento : El capataz nos
llama con voz de hermano mayor :

— ¡ Ale, muchachos, hay que sal-
var el material, que el río se pone
feo !

— ¡ Feo dice usted, si parece que
se está retratando !

Distribuyen sacos. Dicen que para
no mojarnos, pero que son albardas.
Nos aparejamos. Y, ; hala !, a por
piedras.

Cada cual carga con la suya como
puede. Y subimos y bajamos como
hormigas. Habrá que subir y bajar
cien veces. Y subimos y bajamos per-
diendo el sentido de lo que somos.
¡ Y subimos y bajamos, cien veces
contadas !

Ahora, lo que yo no sé, es porqué
se rompen la cabeza ciertos señores
inventando máquinas robot. ¿ Ver-
dad ?

Quinto momento : ¡ El río, el río !
Nos llama con gritos de señor feudal
atacado. Y todos corremos hacia el
castillo, antes de que el soldado de
guardia levante el puente levadizo
Que apartó el río con espaldas de
gigante, una vez que hubimos pasado.

Y como de toda la vida esas cre-
cidas de los ríos han sido espectácu-
lo, todo el pueblecito se agrupa a
sus orillas para verlo pasar. Esta vez
en ropa de trabajo.

Este es el mismo río que en 1940
se fué de juerga con sus aguas inun-
dando los campos de concentración
de Argeles, dando un susto a los con-
centrados. ¿ Quién no lo recuerda ?
Aquel día había bebido mucho. Y se
portó como borracho.

Perdóneme esta carta, en la que
cuento cosas tan particulares.

Hasta la próxima. Le saluda, inva-
riable,

.JOSE MOLINA.

Compañero Molina :

Tu carta número 15 es la niña bo-
nita. Toda lozanía y candor. Toda
sinceridad e imprevisión. Toda vida
ideal e irreflexiva. Dices en ella que
amenaza el río y amenazan las nu-
bes, pero no mala nada, y ese prodi-
gio te recuerda la música de Wagner.
Mal estamos los dos para esta vida
toda prosa, toda amenaza y estruen-
do. Toda cargos y encargos, pero sin
alma y altruismo. Toda prosa.

Sí, estoy editando un libro sobre
la poesía del agua. Ese elemento que
ulula y brama como fiera indómita
como si fuese a tragárselo todo, sien-
do lo más noble y más inofensivo del
mundo, pues acude a todas nuestras
demandas, inmediatamente sin lucro
ni egoísmo. El irlandés John Tyndall
fimdó sobre el agua su más admira-
ble teorema, que es el siguiente :

Igualdad de Tyndall : Sol -1- agua
= vegetación. (Sol más agua, igual
vegetación.) Esta es la clave del pro-
blema de todos los tiempos. Ni más,
ni menos. He aquí.

Con gran alegría para mí, me ha-
b'as de las piedras vivas del río ;
esas piedras modeladas y en continua
lucha con la corriente, que se supe-
ran a sí mismas en defensa de su in-
tegridad. Y en cambio yo podría har
blarte de otras piedras, de las pie-
dras grandes e históricas que forman
las pirámides de Egipto, porque aca^
bo de leer un libro titulado « El se-
creto de la pirámide » en el que se
acumulan un diluvio de datos, no to-
dos realmente necesarios en semejan-
te descripción.

De todas maneras se interesante tal

número de citas geográficas, geomé-
tricas, geológicas, astronómicas, es-
tratégicas, humanas e históricas, ma-
temáticas, etc., que acuden en auxilio
de las ansiedades intelectuales, las
que, en nosotros, resultan con fre-
cuencia increíbles porque rechazamos
lo sobrenaturaL

Volviendo a lo tuyo te feUcito por-
que ganas terreno en lo descriptivo y

vas equilibrando los párrafos de tus
escritos, pasando a ser motor lo que
antes fué lastre y términos indecisos
y esto nos hace bogar en favor de
las entidades culturales, de los ami-
gos reconocidamente capaces y de la
labor progresiva de nuestra prensa.
Esperemos confiados en la eficacia
de esta labor y démonos por pagados
si cada día emancipamos un compa-
ñero haciéndolo dialogar con las pie-
dras, con las corrientes de aguas y
con las pirámides, porque el diálogo
es la función más elevada de nues-
tra vida deseosa de una radical trans-
formación.

Y hasta la próxima ; sigrue pluma
en ristre.

ALGERTO CAB8L

Los novelistas Chesley Bonestell
y Willy Ley, autores de « La
conquista del espacio », y By-

ron Haskin, realizador de la película,
se han dejado llevar por la fantasía
hasta límites rayanos con la demen-
cia, sorprendiendo, en parte, a quie-
nes hemos ido a ver este film pen-
sando y creyendo se nos ofrecía algo
instructivo y asimilable, pero al final
de la sesión salimos decepcionados y
prometiéndonos de aquí en adelante
poner más atención y desconfiar de
los titulares de cartelera pomposos y

engañadores.
Básase este film en un viaje hacia

los espacios siderales efectuado por
un grupo de militares encerrados en
un planeta artificial de forma de rue-
da atravesada en su centro por un
eje rotativo. Viaje quimérico y fabu-
loso cuyos viajeros son hombres-má-
quinas movidos por resortes, guiados
y dirigidos por palancas y botones.
Salidos de la Tierra con destinación
a la Luna y cuando ya se aproximan
a la segunda reciben una orden de

(ZtfiAOó ^ Comunicadas
SUJETO DESAPRENSIVO

Se trata de un individuo que esta
misma semana se ha presentado en
la F.L. de Prayssac (Lot) dando li-
mos a los compañeros. Dice que vie-
ne de España y que ha tenido que
dejar su compañera en la frontera
por no tener dinero y en cuanto re-
coge una cantidad desaparece. Señas
personales : estatura 1,70, moreno,
edad entre 37 y 40 años, viste panta-
lón gris y chaqueta de cuadros, habla
el catalán y dice que estudió para
perito mecánico.

E. L. DE CAHORS

Esta F.L. convoca a todos sus afi-
I liados a la asamblea general que ten-
drá lugar el domingo día 15 de julio,
a las 10 de la mañana, en la que se
dará a conocer los acuerdos de los
plenos Interdepartamental e Inter-
continental. Se ruega la asistencia de
todos los compañeros dado él interés
de la misma.

Asimismo comunica a sus afiliados,
simpatizantes y amigos, que se orga-
nizan dos cares para acudir en Tou-
louse a los actos que se celebrarán
el 22 de julio en conmemoración del
20 aniversario de la Revolución es-
pañola. Los autobuses pasarán por
los pueblos de Duelle, Luzech, Cas-
tellfranch( Mercues y Cahors. Quien
se interese por dicho viaje, debe diri-
gii-se à José Gas 17, rue de Portail-
Alban, Cahors (Lot).

F. L. DE MONTPELLIER

i En fecha 29 de julio se celebrará
la jira interdepartamental, como to-
dos los años se viene haciendo, para
conmemorar el 19 de julio. Se cele-
brará en la Playa de la Tamariñera,
Agde. Todo aquel que quiera asistir
debe inscribirse en casa del compa-
ñero Tamayo Martínez y Salvador.

También se comunica que para la
jira a Marsella el 14 de julio, ia sali-
da será a las 4 y media de la Plaza
de la Comedia.

C. DE R. DE BADALONA

Aprovechando la celebración del
mitin del 22 de julio en Toulouse, es-
ta Comisión invita fraternalmente a
todos los compañeros y compañeras
de nuestra localidad de origen, que
se entrevisten a la salida del mismo
con los compañeros V. Burillo, J.
Cherta y J. Torrens. Para tratar
asuntos de interés de nuestra loca-
lidad.

F. N. L F.

Se ruega a los compañeros que a
continuación se citan se pongan en
relación con Juan Codina, 87, rue de
la Tannerie Halanz, Luxembourg.

J. Fernández Ramírez, José Bala-
guer Puig, José Ariño Bielsa, Juan
García Urueña, Julián Royo Murien-

te, Mariano García Sabater, Pedro
Garrido Muñoz, José Soto Grasa.

F. L. DE ANGOULEME

Habiendo organizado la C. de R.
de Charente y Poitou la jira regional
a Saint-Trojan-les-Bains (lie de Ole-
ron) para el 29 de julio, la F. L. de
Angoulême organiza un car con sali-
da desde la Plaza del Palet a las 5
y media de la mañana.

Precio del viaje con el paso del
barco : 700 francos.

Para inscripciones a los compañe-
ros de la F. L. de Angoulême, sitios
habituales.

F. L. DE PARIS

Esta F. L. desea que el compañero
Ernesto Valor se ponga en relación
con esta secretaría para un asunto
que le compete.

DONATIVOS PRO-ESPAKA

Colecta efectuada entre lós refu-
giados de Chauffailles el 14 de abril
destinada pro-España : 1.200 francos.
A. Fernández, Auberchecourt (Nord),
180 ; F. L. de Strasbourg (H.-R.),
3.000 ; Ferruz, Najac Agde, 205 ; F.
L. de Evreux : I. Paranau, 1.000 ;
I. Buixada, 500 ; Domínguez, 300 ;
L. M., Aubervilliers, 500 ; V. Villegas,
Oloron-Sainte-Maria, 200 ; F. L. de
Comb-la-Ville : J. Casais (jornada 1°
de mayo), 2.000 ; J. Casais, 1.000 ;
Uno, 500 ; Vondia, 200 ; Granada, 500;
Uno más, 200 ; Floreal, 150 ; Lucas,
200 ; Domingo, 150 ; Martínez, 400 ;
Casais, 500 ; Burillo Ruiz, 500 ; XJÍ.,
500 ; Un esperantista, 500 ; Angeles
Dorado, 200 ; P. Ferrer, 500 ; Aure-
lio Ferrer, 500 ; J. Ferrer, 500 ; P.
Fernández, 400 ; X., 1.000 frs.

PRO-AYMARE

Villegas, Oloron-Saint-Marie, 150 frs.

PRO-PRENSA

Besniers, Versailles (S.-et-O.), 1.000
frs. ; F. L. de Sainte-Livrade (H.-et-
G.), 600.

«La conquista
del espacio»

un titulado Estado Mayor Terrestre
indicando al comandante que cambie
de rumbo y se dirija a Marte. La or-
den contraría y pone de mal genio
al jefe de la nave y a casi toda la
tripulación, pero acaban obedeciendo
y acatando las decisiones de sus su-
periores jarárquicos. De los miembros
del equipaje son seleccionados seis
voluntarios, los más inteligentes,
diestros y de mayor resistencia físi-
ca, quienes en un super-avión desta-
cado de la aérea embarcación aterri-
zan en el planeta Marte donde per-

manecen durante un año.
De los diálogos hemos entresacado

que los tripulantes habían sido pre-
parados durante dos años, sometidos
a un régimen alimenticio a base de
pildoras químicas y habiéndoles im-
puesto por otra parte ejercicios físi-
cos y mentales hasta conseguir el ti-
po o espécimen ideado para el ensa-
yo, lo mismo que hacen los ganade-
ros con las reses, los propietarios de
caballos de carrera y los dueños de
gallos reñidores^ cuando los interesa
seleccionar algún ejemplar.

Visto este film se nos ocurre pen-
sar que los novelistas, escritores y
productores de películas de cine en
lugar de insinuar, y aludir a viajes
interplanetarios y estratosféricos ha-
rían mucho más bien en sugerir la
exploración, saneamiento y puestas
en condiciones de ser habitadas y ex-
plotadas la mitad de las tierras do
América del Sur, las tres cuartas par-
tes de Africa y otras comarcas que
permanecen improductivas. Con todo
lo que los ejércitos, la aviación y la
marina de guerra malgastan y des-
truyen habría para hacer transfor-
mar las cuencas del Amazonas, del
Nilo y del Congo tan ricas y prove-
chosas como las del Ródano, del Tá-
mesis o el Guadalquivir.

« La conquista del espacio » es una
película mala y peor intencionada.

DANIEL MORCHON.

Administrativas
D. CARRO, Guegnon : Tienes pa-

gado hasta el 1.-5-57 de SoU y el Su-
plemento hasta el 1-6-56.

~ J. MORATA, Port le Bouch :
Recibido giro. De acuerdo.

— J. FAJARDO, Montréal (Cana-
dá) : Tienes pagado hasta el 31-12-56.
~ T. YUSTE, Toulouse : Recibido

giro. De acuerdo.
~ A. ALVARO, Metz : De acuerdo

contigo.
~ ROFES, Condom (Gers) : Reci-

bido giro. De acuerdo contigo.
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Acaba de aparecer el núméro 31,
con el siguiente sumario : « Una fe-
cha culminante » ; .« El mundo es
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Unamuno », Chicharro de León ;
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Antonio de Ruarte ; « El camino »,
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Frit Brupbacher : « Introducción a
la Confesión de Bakunin » ; Eugen
Relgis : « Diez capitales : Buda-
pest » ; Gr. Balkansky : « Tribuna
de libre discussion. La verdadera
fuerza social » ; Fontaura : « Idea-
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ca » ; L. Heilbrone : « El mayor mis-
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ido Lizcano : « Relato. Trayectoria del
cuchillo » ; Manuel Balleteros : « El
hornero » ; Carlos M. Rama : « El

.fascismo en la ideología del siglo
iXX » (folletón encuadernable).
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L
OS obreros solían hacer una ligera refección

a la mañana sin quitar sus máquinas y a las
once almorzaban en las cantinas de la fábrica

o bien con el sabroso contenido de sus fiambreras.
Mulaï se contentaba con ver aquellos desalmados
entretenidos a las impiadosas orgias de sus legum-
bres y el malvado bifteck ; grosero alimento de los
infieles, miserables que devoraban nauseabundo to-
cino sin prevaricar.

Así divagaba los primeros días del Ramadán,
cuando los obreros comían, empero si conversaba
con sus hermanos de ayuno, se vanagloriaba de su
recalcitrante fervor. Su instinto de ferocidad reful-
gía como un emblema innato, y a la salida de la
fábrica obraba toda clase de violencias contra los

impíos.
A Sidi Ferruki el Chivani (el viejo), vendedor de

cacahuetes y bombones frente al Metro, le vieron
comer, en pleno día, el moreno alcuzcuz. ¡ Ah !, el
malvado glotón. El burriciego que palpaba las mo-
nedas con la nariz, frunciendo el entrecejo como
judío avaro. Entonces palpaba su condominio con
la cuchara en el fondo de la cazuela y lo ocultaba
cuando husmeaba algún musulmán subir o montar
las escaleras del metropolitano Pont-de-Sèvres.

Le esperaron al anochecer, cuando el perro he-
reje marchaba con todo su puesto portátil y el
saco de las mercancías, cargado como un camello.
Nada les importaba sus utensilios de vendedor po-
bre, ni sus 68 años a cuestas.

« ¿ Alech capul ramdam, chivani ? » (1) — le
interrumpieron en patua kabila. Y antes que el des-
graciado tuviera tiempo de posar sus trastos en el
suelo para responder, le enjaretaron con irreveren-
tes palabras una paliza, dejándole desangrar tendi-
dido en la acera, para huir hacía el Metro Marcel
Sembat. Setenta y cinco minutos más tarde, Ahmed
llegó a su habitación desordenada y se puso a
orar por Ala y Mahoma creyendo haber obrado bien.
Después en el café Tigrini mientras cenaba su ga-
zofia picante, se jactaba de las violencias que él ha-
bía hecho contra los infames profanos del Ramadán.

Entretanto la música árabe lloraba odas, de sen-
timentalismo oriental. Estrofas rituales, luctuosas,

que bailan caderas dé africanas.

m
Las jomadas primeras de mayo fueron más duras

para Ahmed. La media luna, diurna y observadora,
contemplaba la belleza exótica de las campos flo-
ridos. París, ciudad de nubes y borrascas, gozaba
de una primavera tantos años deseada. Los prados
y bosques de los alrededores se bordaban de marga-
ritas bailarinas, moras de pecho amarillo que danza-
ban al céfiro con otras florecillas trenzando inmen-
sas gamas de colores.

Mulai salía de la fábrica y en lugar de tomar el
Metro, prefería ir a los bosques de Saint-Cloud, cer-
ca de su trabajo. Además tenía cierto remordimien-
to de no ver al infeliz chivani (1) en su puesto de
costumbre. «

Sidi Ferruki era su segunda víctima. La concien-
cia le dictaba el pedir consejo a la Luna del Rama-
dán para ser más tolerante en lo sucesivo.

Al anochecer marchábase al hotel y sin bajar
más al café Tigrini, preparaba él mismo el alcuzcuz,
a base de sémola, cordero y mucho picante y lo de-
voraba con avidez, acordándose siempre de sus víc-

timas.
Al día siguiente le uncía la maquina el yugo m-

LA LUNA DEL RAMADAN

(1) ; Por qué comes durante el ramadám, viejo ?

.(1) Viejo, en árabe.

visible, pero el pesar tomaba una plaza fija en el
corazón, a medida que le faltaban fuerzas para re-
sistir tan rudo trabajo.

Las piernas le temblaban ; su sangre empobreci-
da por dos semanas de ayuno diurno, le reclamaba
substancias vitaminadas, como el niño hambriento
exige el pecho materno.

Los obreros que días antes contemplara con des-
precio en el ejercicio del mascar, ahora los miraba
con envidia. Tenía hambre, y soñaba bocadillos sa-
brosos, fiambreras repletas de came ; soñaba el
vino del « Postillón » o el de la « Vieille Garde »,
que él siempre compraba. Los brazos le vacilaban.
La cuchilla ansiosa de metales caía con vértigo
brutal, como ávida de sangre, haste que llegaba la
media hora de pausa y almuerzo de companage o
cazuela. Ahmed ,pálido, exhausto, abandonó su má-
quina. Esta vez no fué a juntarse con otros argeli-
nos de pelo muy rizado y rostro de avellana verde.
Resuelto, salió al exterior. Avenida del General Le-
clerc ; un deseo vehemente le guiaba : satisfacer à
su sangre que le exigía alimento, so pena de perecer
entre las garras de su monstruosa máquina. Fué
por eso que decidió comprarse en una tienda un que-
so de camembert y una chopine (1) de vino ; fué
a proveerse de pan, y resuelto a reponer sus fuer-
zas, entró en el reservado de un café, y delinquien-
do el sagrado mandato de las escrituras del profeta.
Mascaba a dos carrillos su prohibida refacción. Tra-
gaba deprisa como quien come a hurtadillas. Bebía
mirando el péndulo del establecimiento, y cuando
más seguro se encontraba, dos norte-africanos, com-
pañeros de taller, que bebían limonada en el mos-
trador, le vieron a través de los paramentos de vi-
drio y fueron a sorprenderle con estas lacerantes
palabras :

« ¿ Alech capul ramdam, ajulga ? »

Mulaï cortó la respiración. Paró de masticar, co-
mo niño sobrecogido con golosina prohibida.

« ¿ Por qué no haces el ramadán ? — le repitie-
ron con más dureza.

En pecador replicó : « Mi trabajo es duro y pe-
ligroso, ¿ qué seria de mis brazos si me los descui-
do entre las cuchillas de la máquina ? Tengo una
mujer y una hija en Argel, a las que he de en-
viar ocho mil francos por mes. Si cómo, ya se le
devolveré el ayuno a nuestro Ala, los domingos v
fiestas del año. »

El primero le apostrofó, colérico : « ¡ Jaluf ! »
« ¿ Por qué yo soy un cerdo, por qué ? » —

exclamó Ahmed con acento lastimoso.

Mahaluk, que asi se llamaba el segundo, agregó :
« Más hubieras ganado de razonar siempre así,
alkeb beniquek > (1)

« ¿ Por qué me insultais cuando necesitamos de
nuestras fuerzas para comer ? Los kaides, los pa-
chás, los marabuks y todos los musulmanes ricos,
son fieles al Ramadán, porque las gentes ociosas
no necesitan comer mucho. »

El primero, que se llamaba Amar, le respondió
de un tono gangoso : « Hay muchos argelinos que
comen durante el Ramadán, sobre todo aquellos que
están fuera del Africa, pero esos, tienen la concien-
cia tranquila. ¿ Por aué comes tú que has matado
el pan y el vino inacabados. Una vez en el trabajo.

(1) Medio litro, en francés.
(1) Hijo de perra, en árabe.

a dos hermanos de raza ? ¡ Vergüenza debía dar-
te ! ¡ alkeb beniquek, jaluf ! Haces bien de expli-
car tu vida cuando te emborrachas. ¡ Ojalá tu má-
quina se convierta en guillotina y te corte la ca-
beza ! »

Con estas frases poco recomendables, le dejaron
solo y perplejo con el bocado en la boca, sin resol-
verse a tragar lo que le quedaba o devolver lo que
había comido.

Entonces, bruscamente, se precipitó al excusado,
y no vino sino unos minutos después píira pagar-
el servicio en el mostrador y marchar al taller, de-
jando en la mesa de mármol los restos del queso,

la máquina ya le repetía los mismos apóstrofes, co-
mo un terri ole anatema, cortante como la guilloti-
na que se levanta en el patio de las prisiones para
decapitar al reo.

¡ Ja-luf. Ja... luf ! — rechinaban los muelles cada
tres segxmdos de intervalo que caía la cuchilla.

Cuando concluyó su jornada, a las 14,30 salió de
la fábrica ; era un hermoso día de primavera. Los
obreros del equipo terminada su jornada, salían
deprisa hacia el Metro. Unos tomaban una moto,
otros sus bicicletas en una batahola de motores.
Un tropel de gente apresurada a llegar a sus ho-
gares, después de largo trayecto, bajo los subterrá-

neos metropolitanos de París. Muchos montaban en
los autobuses que les esperaban en la calzada de la
salida del Metro, para dirigirse rumbo a Versailles,
o a los pueblos colindantes de Seine-et-Oise.

Ahmed andaba como un sonámbulo, igual que un
navio sin brújula. Desorientado por las fuertes pal-
pitaciones del corazón, vió con estupor que no esta-
ba el viejo vendedor de caramelos en su puesto ha-
bitual. La ausencia del infeliz le causaba miedo y
desmayo. El dogma islámico se le escapaba del
alma al influjo de la responsabilidad que le azotaba.
La justicia francesa no le eximiría de su culpabi-
lidad ni por celo religioso ni por circunstancias ate-
nuantes.

; Oh, cuánto placer hubiera sentido de ver allí
al viejo dromedario, empero si tuviera que verle co-
miendo tocino !

En aquel mismo lugar había una vendedora de
periódicos, seca y vivaracha, de rostro arrugado y
bondadoso. Tenía dos puestos de periódicos, uno a
cada entrada del Metro.

- - Madanie — le preguntó Ahmed con preocupa-
ción — ¿ le Monsieur que vendía cacahuetes y bom-
bones... ?

No le dejó acabar la frase : « ¿ Monsieur Fe-
rruki ? i Pobre inocente ! Ha sido linchado por unos
argenlinos fanáticos. Pobre era el más bueno de los
hombres. Si es usted familiar suyo, vaya a verle
al depósito del hospital de la Pitié. »

Al terminar la frase atravesó la avenida hacia
un cliente que ya tenía un « France-Soir » en la
mano. Entretanto los automóviles transitaban ve-
lozmente la avenida en ambas direcciones. Ahmed
sinntió una inmensa congoja y con el gravamen
del crimen, se fué hacía el anden, rebañando a to-
das las direcciones con su mirada por temor a la

policía.
Cuando llegó al hotel, el viejo proprietaxio le en-

tregó una carta verde, administrativa. Mulaï la to-
mó con temblorosa mano y mirando el membrete
al revés, dijo : « ¿ De quiën es, es de la policía ?

— Eso es — afirmó el hotelero con aire burlón —

la policía.
El argelino, receloso, marchó al café Tigrini sin

subir a su habitación, y allí buscaba un musulmán
para que leyese la carta, que no era sino un aviso
de la percepción « para que se presentase al despa-
cho de los impuestos por asunto concerniente ».

Asi le leyó un árabe kabila, pero Ahmed no quiso

creerle :
— ¡ Es la policía ! La policía que viene a bus-

carme ! — gritó. « Me van a guillotinar... »
A estas simplezas rieron quienes estaban presen-

tes, sin que estos pudieran persuadirle de la ver-
dad, ni retenerle allí más tiempo... Se había dirigi-
do al Metro con precipitación, hacia cualquier lu-
gar. Deambuló por los pasillos subterráneos de
Montparnasse, Châtelet, etc., etc., desorientado y
aburrido, sin disimular en su semblante un aire de

persegxiido anonadado.
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¿ Dónde durmió aquella noche ? En cualquier

parte. Bajo el techo de los vagabundos, de los
« clochards » de la Ciudad Luz.

Al día siguiente, 5-5-1955, le pareció la fecha
señalada por los hados para caer en manos de la
Justicia, pero resuelto a vivir libre por su esposa
y su hija, no fué a trabajar y entró en la fábrica
para solicitar un avance, alegando enfermedad. Co-
bró en el despacho principal la cantidad solicitada
que expidió seguidamente por correo a su mujer,
guardándose una suma para gastos menudos. Se
proveyó en una tienda de los víveres necesarios pa-
ra el día y urt litro de vino, con lo cual subió al
bosque de Saint-Cloud, a comer a voluntad y con-
fesarse a los pajarillos. Una vez rodeado de árbo-
les, tumbado en la hierba inundada de sol, miró e¡
rostro plomizo de la luna que le observaba con du-
reza desde las copas de los castaños de india en
flor. Mulaï volvió la espalda al plenilunio, destapó
el litro, bebió un buen trago para olvidar, mandó
al cuerno al satélite que le estropeó la vida, y se
acostó boca abajo en el césped y en esta posición
comía a dos carrillos sin' temor a prevaricar, pero
cuando bebía, se le multiplicaba en la botella la
luna impertinente del Ramadán y al apurar la hez
del vino, ya eran dos lunas que le atormentaban
diluyéndosele en el brebaje alcohólico, el poco enten-
dimiento que le quedaba. Poco a poco le fué rin-
diendo el sueño hasta el anochecer en que le des-
pertaron dons guardianes ciclistas y le echaron con
severas palabras fuera dei Parque. Entonces el ple-
nilunio brillante se miral)a ya en el Sena. Mulaï.
harto de reposo, adquirió nuevas provisiones en la
tienda, con un buen litro, pero esta vez, de vino
norteafricano. Vino Mascará de 14", de exquisito

sabor, y malvado consejo. Así, taide ya y protegido
por une temperatura estival bajó al muelle cerca
de la estación del ferrocarril Pont-de-Sèvres, aco-
modóse en un petril que lamia el río con sus len-
guas sucias. A su izquierda quedaba el pueblecito de
Saint-Cloud, que se miraba en las aguas con miles
de luces multicolores, reventadas en sus fondos in-
finitos.

Era una gama de tonos partiéndose en temblo-
rosos fragmentos de oro repujado y alfombras azu-
les entapizadas en el templo inquieto de las ondas.

Cualquier frágil lucecilla formaba un coro de tren-
zes recortadas en las sombras. A lo lejos, los bra-
zos refulgentes de la Torre Eüffel palpaban horizon-
tes obscuros, mientras del centro mismo de la ciu-
dad, nacida en un punto convergente ,se abría la
« V » de la Victoria, perdiéndose sus reflejos en el
espacio infinito como rebañando estrellas (Era la
víspera de un aniversario nacional).

La luna triunfante en el mar de estrellado con-
templaba con grave paroxismo la inmensa urbe ilu-
minada. Todas las luces se volcaban en los meandros
del Sena como anchas cortinas de oro derretido. La
luna redonda del Ramadán navegaba sobre aquel
paraíso de luces coloridas, cubierta de medio rostro
con el velo moruno de una nube extendida.

Ahmed Mulaï bebía Mascará por no confrontarse
con ella ; como si tuviera cuentas que rendirle, pero
en lugar de borrársele las imágenes de la concien-
cia, le resurgían con más animosidad. Una legión
de sombras arabescas que ubicaban en su mente,
reiterándole continuos reproches. « Alech capul
ramdam , jaluf, jaluf ! » Las nubes lentas y sua-
ves se le convertían en cuchillas de justicia.

Los trenes de mercancías que veloces pasaban con
estrépito tendían en e! espacio sus crines de humo
horizontales, uriando en el alígero pasar

¡ Jaluf... Jaluf... Jaulf... Jaluf... !

Mulaï quería e intentaba obscurecer las imágenes
que le afluían en tropel y apuraba el resto de la
botella, pero el vino era también musulmán y le en-
grandecía más el rostro de la luna. Se le dividía en
los espacios, bajaba a la Tierra para bañarse en
el Sena, allí, frente a él mismo.

— Luna, maldita Luna — se decía.
Pero el astro de las sombras le describía signos

arabescos en el agua que saltaban como peces en-
cendidos.

A su pensamiento llegaba ia dulce canción que
de niño oyó por vez primera en su pueblo natal. El
canto de amor, triste como una endecha funeraria,
la confesión a la luna, el perdón y la peregrinación
a la Meca. ¿ Tendría que subir al astro símbolo y
allí besar y regar con lágrimas los pies de sus dos
vcítimas ? La luna temblaba en el ag^iia como pren-
dida en el vacío bajo los pies del argelino, que ob-
sesionado la miraba enarcando las cejas. ¿ Había
que pedir perdón al Chivani cacahuetero y al oranés,
había que volar hacia el astro ? Volar, volar ¿ poi-
qué no, si la voluntad férrea allana las dificulta-
des ? Volar hacia la luna le fué lo más fácil, y en
altitud de plegaria tendió los brazos en cruz, como
dos alas, y se lanzó a la luna que temblaba bajo
sus pies, pero la in.grata se partió en mil pedazoc
al choque brutal de aquel cuerpo borracho.

El líquido de su frente se abrió en mil burbujas
que aún parecían gritar :

¡ Jaulf... Jaluf... Jaluf.,. !

en unos chasquidos glotones que duraron unos mi-
nutos.

Cuando las ondas agitadas se fueron calmando,
la luna fué juntando sus trozos como atraídos por
una fuerza centrífuga, quedando de nuevo serena
y triunfante entre las ondas plateadas del Sena.
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LA ENVIDIA
La envidia es el aciimr de los impotentes, el grillete de los fra-

casados. Es un licor venenoso que mana de las heridas abiertas por
realidad en el flanco de las almas vanidosas. Es el pudor de la

mejilla sonoramente abofeteada por mano de la superioridad ajena.

El que envidia se confiesa subalterno ; su pasión es el estigma
psicológico de una humillante inferioridad, pues todo hombre lo es
ue alguien en algún sentido ; le es necesario sufrir del éxito ajeno,
de la dicha ajena, de cualquier culminación ajena. En ese sufri-
miento está el núcleo moral de la envidia ; muerde el alma como
acido, la carne como polilla, la corroe como la herrumbre al hierro.

envidioso es la primera victima de su propio veneno ; la envidia
lo devora como el cáncer a la viscera, lo ahoga como la hiedra a
la encina ; por eso el Poussin, en una tela admirable, pintó a ese
monstruo mordiéndose los brazos y sacudiendo la cabellera de ser-
pientes que la amenazan sin cesar.

La envidia es la horca caudina por donde pasan, tarde o tempra-
no, los que viven esclavos de la vanidad. Y pasan lívidos de ang;us-
tias, torvos, avergonzados de su propia tristura, sin comprender que
sus lamentaciones son la más inequívoca consagración del éxito

JOSE INGENIEROS.

LA FAMA
L A fama es de tanto precio entre los mortales que con ra-

zón no se puede aborrecer, pues es medio seguro para
emprender grandes hechos de virtud... Y así por esto co-

noceremos ser la fama cierto género de virtud, pues nadie la
procura que no sea bueno y de cosa buena. Por ésta son cono-
cidos y estimados los virtuosos ; por ésta se incitan a la vir-
tud los presentes ; por ésta holgamos de leer hechos de los an-
tepasados, y con su memoria procuramos hacernos a ellos se-
mejantes ; por ésta, finalmente, con alegre ánimo se pasan los
trabajos y dependen las ciencias...

En bestia se transforma el que menosprecia la fama, pues
ningún varón ha habido, ansi santo como profano, que della
no se le haya dado mucho, y tanto que la tenga por la princi-
pal pieza de su arnés ; que, cierto de su naturaleza, convida a
todos los hombres a ser esclarecidos por la virtud. De aquí vie-
ne que a los tales, por la gran fama que dejaron, llamamos
afamados, y, por el contrario, disfamados a los que, no habien-
do hecho cosa digna de memoria, se ocupan en los vicios, don-
de, como puercos encenagados, viven sin cuidado della... Lo cual
no es de agora, pues vemos que la reina de Saba anduvo tan-
tas leguas por la fama del saber y riquezas de Salomón, y que
era tanta la fama de Tito Livio que a los que la grandeza de
Roma no había podido traer a sí, la fama de un solo hombre
llevó a ella...

Finalmente, por la fama vienen a ser los hombres inmor-
tales ; ésta sigue a los que no la quieren y huye de los que la
procura ; ésta a los vivos honra, y a los muertos hace claros
y aun divinos. Ninguno jamás fué de virtud guarnecido que
luego no fuese afamado. Esta a los que muy solos están, acom-
paña, a los no conocidos publica ; y tiene tantas fuerzas, que
a la muerte, que aun todas las otras cosas mata, ella sola ven-
ce. Pues aunque al magno Alejandro y al invencible César qui-
tó las vidas, no les pudo matar la fama, que agora tienen más
viva que entonces. Esta echa de sí rayos, que son las hazañas
que en sí produce, las cuales se publican por los oradores, se
cuentan por los poetas, se ilustran por los historiadores...

Cemanteó de Sxda/zaH,.

BENGALAS

C
URIOSA en extremo esa amis- te y además significativa por lo que

tad hispano - musulmana que los Mohamed pudieron vengar afren-
acaudilla ( por algo es caudi- tas del africanisme militarista en la

lio ) el general li raneo. Un repaso carne del ciudadaniS7)io pacifista en
coiidiano de la Prensa franquista nos suS: propios y españoles lares.

conv&>icerá de que el flaco tranquis- ^ ^ acontece. Franco, co-
ta es la aproxirnacton de ̂  f̂^txano ^'^^ escrupuloso, católico ' fer-
con lo mahometano, ccm tanto ardor f ¡¡^^ ^.^^ ^^^^^^^
que se confunde con el de la mucha- ^^fi^ientes para aspirar a santo, se
cha cuarentona que apretuja en la mahometanos confe-
-spesura humana del espectáculo des- ^._f„„ „ entreaa rendidamente a

Raro, lo que acontece. Franco, co-
mulgante escrupuloso, católico fer-
voroso de todos los dias y con títulos
suficientes para aspirar a santo, se
acompaña con mahometanos confe-
sionales y entrega rendidamente a

preocupada ya de los prejuicios de j^jg^amedY unas posesiones « espa-
to prtmera juventud que la han de- .^^^^ Marruecos empedradas
jado soltera y sola en, la vida con la cráneos de compatriotas. ¿ Bs
agravante de sm mala partida. ^^^^^ producto de reflexión, desprendi-

Y a mi me resulta chocante esa miento de corazón o no saber ya to-
musulmanistica acntud del catolicis- car pito ni flauta ?

jado soltera y sola en la vida con la
agravante de sin mala partida.

Y a mi me resulta chocante esa
musulmanistica acntud del catolicis-
mo Mtrancista de nuestra sorpren-
dente Kspaña por cuanto he siao, en
aiversas ocasiones, despectivamente
tratado de musulman por señores de

¡ Quién lo sabe !

Como yo tampoco lo sé, no se me
ocurre sino recordar un suceso de

esos que ahora confunden su famosa prisioneros militares en Africa por
cristofüia con chilabas y turbantes.
Turbantes y confusionisias actitudes
que nos liacen ver a Jesús cabalgan-
ao la media luna y a Mahoma cu-
briendo su demoniaca testa con boina
de requête molista.

Durante siglos lo alánico fué pa-
vor de monjas y vituperio de frailes
pendencieros. Judíos, se occian figu-
radamente a mazazos una ves al
año, en viernes santo, sobre losas
templarios y por mano de niños cris-
tianos. Pero al moro se le mata un
f¡lgo — o un mucho — cada día en
los ásperos repliegues de su propio
iuelo y se le apabulla epistolarmenti/
en la península desde las Hojas Do-
minicales y otras sermonerías.

Para, al fin y al cabo, venir en
la cuenta y con el cuento de que
Mohamed es gran amigo de Hispania
por lo noble, ilustrado, probo, eficaz
y demás gracias por él estilo.

í Qué ha ocurrido en los obispa-
dos a los avispados y en los avispe-
ros de la reacción española que así
sus propagandas africanófobas hayan
tergiversado f i Por qué se solici-
tan sultanes para pasearlos gratis
y con honores por los mejores luga-
res peninsulares ?

Vemos que la propaganda de siglos
'%é filfa, moneda falsa que el pueblo
español ha pagado con el oro y san-
are de su peculio y de su cuerpo, no
de su bandera. Una mentira archi-
patriótica que los no patriotas he-
mos pagado cara. Por 300 duros el
Estado católico permitía que el es-
pañol rico no peleara con « los bar-
baros del Rif », quedando a la cuen-
ta de los reservistas y caloyos po-
bres el dejarse gumiar o espingar-
dear por los enemigos de la fe que
emergían a miles y como diablos de
la* arrugas del Ourugu o de las os-
curas sendas de Monte Arruit.

La lucha entre moros y cristianos
ha sido larga y dura, y sino que ven-
aa Santiago Matamoros y lo diga.
Pero la matanza de españoles efec-
tuada por moros a las órdenes de
Franco, cristiano número 1 no de las
Españas, sino de la media España
que queda, fué igualmente importan-

si ello puede ofrecer una luz de ceri-
lla en esta cueva de misterio. Libe-
rados a peso de oro, se les preparó
homenaje e interviú, claro está, pe-
riodística. Y a la pregunta hecha a
tan aguerridos militares sobre si los
moros los habían hecho sufrir mu-
cho, sorprendidos unos exprisioneros
contestaron :

— ; Pero no, señores nuestros !

i A nosotras no nos ha maltratado
nadie !

Desconcertante...

i Qué es lo que puede haber ocu-
rrido ahora en El Pardo ? — P.
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OR fin hemos podido leer al pie de la letra el do-
cumento que se ofrece como decisión que se con-
sidera histórica por acuerdo del comunismo so-

viético en lo que respecta « a la lucha victoriosa —
dice el texto de la « Pravda » del 2 de julio, versión
francesa de « L'Humanité » del 3 — contra el culto a
la personalidad y sus consecuencias ». El documento
se presenta en la acostumbrada forma impersonal por
el titulado Comité Central del Partido Comunista de
la Unión Soviética el 30 de junio. Anotemos ordena-

damente lo que salta a la vista :

l.o) Consigna que las decisiones del XX Congreso
merecieron aprobación « total » del partido y de « to-
do » el pueblo soviético, de los partidos hermanos
« todos », etc., sin, excluir, es de suponer, a los obre-
ros de la reciente insurrección polaca ni a los de Ber-
lín, que no hace mucho tiempo se sublevaron también.

2.°) El culto a la personalidad de Stalin queda ca-
lificado como desviación contra el llamado marxismo-
leninismo. Cuando se fundó el partido comunista ruso
— leemos — luchaba Lenin contra el concepto anti-
marxista del « héroe » y decía que el espíritu (térmi-
no que no es marxista) de millones de constructores
crea lo que es infinitamente grande comparado con
el don previsor más eminente y genial de un solo
hombre. Añadamos por nuestra cuenta que en todos
los sectores políticos y aun sindicales existió y existe
el culto de beatería mágica al fetiche, inhibición y
pereza propias en suma. Los comunistas rusos pue-
den elevarse ahora contra el culto a Stalin, pero na-
die duda que lo hacen en nombre del culto sagrado
a dos fetiches : Marx y língels. En el documento que
comentamos hay patentes pruebas del culto a estos
últimos, que califica de inmortales.

3.°) Previene el documento que la dirección del par-
tido (podríamos decir el culto a la dirección) será de
tipo colectivo y añade que ningún partido capitalista
es capaz de hacer autocrítica como la que vemos en
el XX Congreso. No tenemos el menor interés en jus-
tificar ninguna actitud de cualquier partido adversa-
rio de los soviéticos. Allá se van todos parejos, sovié-
ticos y rivales, en callar lo que hacen y hacer lo que
callan, en disputarse el botín que no producen ellos,
ninguno de ellos, y en llamar socialismo y comunismo
los rusos a lo que es capitalismo de Estado o más bien
culto al capitalismo de Estado. Además, la autocrítica
fehaciente no es la que se loa en el documento como
ejemplo de lucidez. La autocrítica verdad, la autén-
tica, debió ser la de Stalin mismo. No la hizo éste
porque no se creía equivocado o por lo que fuera.
El caso es que no la hizo. ¿ Y cómo los sucesores lla-
man autocrítica a atacar a Stalin, ya impotente con-
tra tales sucesores, digan lo que digan y hagan lo que
hagan ?• ¿ Cómo es posible que los errores de Stalin
no confesados por Stalin ni en vida de éste por nin-
guno de sus críticos de hoy y colaboradores de ayer,
se consideren ahora autocrítica de partido ? Ni el Es-
tado, ni el partido, ni todos los congresos anteriores,
ni Stalin mismo la hicieron, resaltando, además, que
a Beria no se la dejaron hacer, y que los otros fusila-
dos la hicieron en vano, sin que los actuales Catones
se adhirieran a los disconformes con Stalin en ocasión
oportuna. Se nos toma por crios que apetecen un me-
cano y un pastel.

4°) La dirección del partido, sea colegiada o per-
sonal, es un asunto de organización interior. Con di-
rección colegiada o no, la falta de equidad queda en
el fondo de manifiesto y no resulta lógico que los plei-
tos interiores se entreguen a la publicidad para abo-
minar de un muerto en vez de corregirlo y pararlo a
tiempo. Si el partido está hoy conforme todo él, como
sin verdad se dice, en machacar a Stalin, que no se
da cuenta ya de que lo machacan, ¿ cómo ese mismo
partido millonario y aun archimillonario en adhéren-
tes no se alzó contra un solo perturbador, Stalin, como
se alzó contra Beria y otros reos ? La dirección uni-
personal o plural no tiene la menor importancia. An-
tes de que hubiera sociedades anónimas, la dirección
de una empresa era unipersonal. Después fué plural o
colegiada, pero antes como después, el censo produc-
tor no tenía ni tiene iniciativa en el destino de la
obra. Lo único que puede es someterse por obediencia
y dar rendimiento calculado por anticipado en los pla-
nes quinquenales, tratado como máquina que trabaja
a tanto por hora.

5°) El documento insiste machacando la testa del

lector con repetición de las mismas alabanzas, de au-
tosuficiencia, vanidad y culto acendrado a la persona-
lidad del partido, cuyo nombre se repite sin necesidad,
con los agregados, un millar de veces. Explica la lu-
cha del régimen naciente, heroico, sagaz, decidido, se-
guro y milagroso contra el mundo coaligado en con-
tra, adjudicándose el triunfo al conjunto y no a Sta-
lin. Pero se vió éste tan elogiado y adulado, que le
dió mareo, le hizo rodar la cabeza. Tal dicen sus fis-
cales.

6») Ya Lenin abominaba de Stalin, al que tenía,
según el texto explica, no por delincuente reincidente,
sino por brutal, grosero y caprichoso. Con todo, des-
pués del XIII Congreso siguió en la cúspide Stalin.
Se esperaba un cambio de maneras. Lo que siguió fué
en extremo personalista, y más con Beria, dueño de
los resortes de policía interior, del culto a todo lo po-
licíaco y a la vez — dice el documento — agente del
imperialismo internacional. ¿ Cómo se explica la dila-
tada omnipotencia represiva de Beria ? ¿ Acaso la re-
presión de éste, tan acorde con Stalin, no represen-
taba algo así como mando colegiado del elemento co-
munista en el poder más irresponsable ?

7°) Existía — se dice en el manifiesto — un núcleo
leninista en el interior del partido. En el período de
guerra — se viene a manifestar — el absolutismo de
Stalin se veía contrapesado por ciertos elementos mi-
litares, que a veces actuaban de acuerdo con organis-
mos locales del partido y no con la jefatura de éste,
pero una vez terminada la guerra empeoraron las
cosas. Los actuales jerarcas se rinden culto a sí mis-
mos, como todos los que gobiernan sin dejarse go-
bernar.

8°) No era posible arremeter contra Stalin — se
dice — porque la ofensiva no hubiera tenido aproba-
ción por parte del pueblo. Hubiera éste supuesto que
la crítica se dirigía contra la edificación del socialis-
mo y sobre todo contra la unidad del partido. Y des-
pués de todo, hasta que Beria no desapareció, poco
después de ser desenmascarado, era imposible calibrar
la extensión del mal. Tal dicen ahora los dirigentes. De
todo ello cabe deducir que el terrible partido forma-
do por millones de adhérentes de apelativo revolucio-
nario se dejaba durante años y años mediatizar y bur-
lar por un grupo reducido como el de Beria. Es como
si dijéramos que el cabo de guardia y cuatro reclutas
suplantan al coronel y al regimiento durante diez años,
i Vaya un socialismo '■

9") El resto del documento, como todo lo anterior,
se dedica preferentemente a evocar, afirmar y hasta
sublimar con excedencia superlativa jamás igualada,
el culto al partido. Es un culto envuelto en pesadísi-
mas jaculatorias de tipo burocrático. La obsesión re-
petitoria nos bloquea cuando leemos, haciéndonos sen-
tir amagos de asfixia. En los sermones de fray Ge-
rundio de Campazas, igual que en el texto que nos
ocupa, vemos el afán de repetir hasta mortal angus-
tia todos los tópicos de ocasión. Mil veces se repite
en el manifiesto comunista contra Stalin el nombre
de la Unión Soviética, del partido, del comunismo, del
socialismo. Mil veces se nombra en un sermón religio-
so el santo adulado : « Porque san Martín ¡ glorioso
san Martín ! partió la capa con Cristo. ¿ Qué santo
lo hubiera hecho más que san Martín, el glorioso
bienaventurado san Martín, san Martín, obispo de
Tours, elegido del cielo ¡ oh san Martín sin pecado ! »
En los tratados de psicología experimental ya se es-
tudia ese matraqueo como síntoma de agresión al po-
bre ciudadano hasta dejarlo en congoja grave para
aceptarlo todo, sea lo que fuere. Con todo su golpe de

novedad, el comunismo desciende del palabreo ma-
traquista indostánico, igual que los ejercicios de Ig-
nacio de Loyola, las interjecciones ensimismistas y el
aire ausente de los fakires.

10°) El culto a la personalidad sólo se ve en insti-
tuciones que van quedando rezagadas por incapacidad
de marchar al ritmo dinámico de los tiempos. Stalin
y resto de dirigentes no han sido sino chusqueros en
Rusia contra la densidad de población evolucionada
que advierte en sus dirigentes míseros volanderos re-
tardatarios y groseros, por debajo de la fracción me-
nos avanzada. Cuando la generación, despierta hoy,
complete su convicción, arrojará a esa serie de zapa-
teros, ladrilleros y mineros que se creen grandes por
escapar del trabajo y alardear a diario de su pedan-
tesca chusquería.

die

tas

En tu cabo de año, Pepe
N

o estoy en Casablanca para ir con « Florecicas » al lugar
en que Pérez Burgos duerme el sueño eterno.

« Florecicas » llamó él al puñado de artículos que
vieron la luz en « SOLI » sobre temas interesantes.

Grato era todo lo nacido en su huerto, no defendido a na-'
die, más que de libérrimo acceso.

Pepico escribió llevando el corazón la pluma.

Cayó en Casablanca el 14 de Julio, día señalado. ¡ Cuán-
tas veces evocó esta misma fecha — la de la Bastilla — en
nuestra Prensa !

Una bomba lo excluyó de la vida explotando en un esta-
blecimiento.

Circunstancia casual,' sobre absurda. ¡ Una muerte al final
de un paseo a pie sin tiempo de decir adiós, delante del « bock »
de cerveza !

Expirar de relámpago ofuscante, sin conciencia de morir.

¡ La postrer sorpresa de Pérez Burgos !

A su vera, la esposa malherida, tras muchos años de sepa-
ración, y... ¡ definitivamente separados !

Quería venir a Orán, a su amado Orán, y quedarse a vivir
aquí de asiento, como si presintiera su drama. Bien, pero... ¿ en
qué condiciones ? Y si a la aventura, ¿ encontraría en Orán la
sinecura renunciada de Casablanca ? Con toda seguridad, no.

Además, faltan los alicientes de hace siete años, y los ami-
gos — idos y muertos — de entonces.

Orán ha cambiado, y también nosotros.

Dentro de siete años Orán tendrá otra fisonomía y los que
vivan harán la deducción que yo ahora.

Sólo la casa de Réaumur está en el mismo estado que Pé-
rez Burgos la dejó, con varios revoques, y por lo que atañe a
nuestro palomar, tan blanqueado y pintado recién que da gusto
habitarlo. ¿ Gusto ? Obligación más llevadera, pero jauta. El
panal de miel, ya colicuado al calor de la plenitud vital, es
bresca exhaustiva o cera de muerte.

Intimamos en Almería, su pueblo. En Almería aparecía
« Emancipación », órgano confederal y anarquista, de cuya
redacción formé parte, luego de suspendido el anárquico
« Nosotros », bajo la dirección de Giménez Igualada, en "Va-
lencia.

¡ Frenético entusiasmo el de aquellos días inolvidables en
la gaya Almería, entre aquellos hombres, a un tiempo macizos
y tiernos de corazón ! Yo hice llorar al compañero Pina — ro-
ble de nuestro robledo — con un artículo sobre una criatura
infamemente explotada, siendo el único éxito halagador de mi
modesta carrera periodística.

Pérez Burgos pertenecía al comité regional de Andalucía,
en Baza, y como a dos por tres se ausentara y viniese a Alme-
ría, los componentes de dicho comité tenían que vigilarle para
que no se escapara.

Salió, igual que yo, en el Stambrook, mas no fué en el bu-
que donde nos rejuntamos — ¿ cómo entre miles de fugitivos
embarcados sin estar convenidos para el viaje ? —, sino en el
campo de la Avenida de Tunis.

De este lugar partimos a Boghan él y a Realizano yo, se-
paración que duró nueve meses.

Orán, primera época : hambre y sueños comunes.

Argel : « Solidaridad Obrera ».

Orán, segunda época : la misma decoración del primer ac-
to, la misma buhardilla (libros y pan no partidos).

Y... Casablanca.

Casablanca, donde el 14 de Julio hará un año le saltaron
el corazón, dejando a su Mercedes malherida.

Ya dije en uno de mis últimos apuntillos lo que ganan los
luceros con estar tan altos.

Los luceros, Pepe, que proyectan luz de eternidad sobre
tu tumba.

Descansa en paz.

- RAPIDAS '

E
N el firmamento intelectual es-
pañol una estrella sin rabo —
pero podría llevarlo — hace unos

años escribió un libro. El nombre del
autor, las circunstancias aconsejan
silenciarlo porque la verdad es que
no sabemos a ciencia cierta si se lla-
ma Señor Buenavista o camarada
Buenavista. El título... En esta casa
no hacemos propaganda comercial ni
nos dedicamos a los anuncios, pero si
alguna vez publicamos algún trabajo
de crítica literaria o artística, no in-
terviene para nada el interés crema-
tístico en boga en los barrios bajos
de los mercaderes de la pluma. Nues-
tra cuenta corriente sigue impasible.

Ignoramos porqué razón el autor
del libro que nos ocupa silencia el
verdadero nombre del protagonista
de su historia, diríamos mejor de su
farsa con ribetes de historia a la cual
no tenemos grandes cosas que obje-
tar sino en la parte que nos afecta.

El libro en cuestión que silencia
sin motivo el verdadero nombre del
protagonista da a la publicidad los
nombres y apellidos de otras perso-
nas, entidades y organizaciones obre-
ras que antes de hablar de ellas te-

El doctor Horañón y los intelectuales arrepentidos

Le Directeur : JUAN FERRER.

Sorlíté Parisienne a'Impres«tnn.

rue Saulnier, París (IX-).

H
ACE poco tiempo la Prensa nos
decía de un viaje a Méjico del
doctor Marañón, acaso enviado

por el gobierno de Franco con el
propósito de « convencer » a algu-
nos intelectuales exilados para que
regresen a España, donde les espera
un « paraíso », según frase de otros
enviados extraordinarios franquistas,
como el malogrado doctor Rodolfo
Reyes Ochoa, hermano del escritor
mejicano Alfonso. Pero, parece ser
que no se decidió el doctor, o el go-
bierno de Madrid lo pensó mejor,
porque pudiera temerse un viraje que
no beneficiaría al régimen franquis-
ta. El doctor Marañón — como la
mayoría de los « intelectuales » mal
llamados republicanos que pasaron a
la España Inquisitorial — es ducho
en el « chaqueteo », valga la expre-
sión, pues siivió como « correo » en
el traspaso de poderes, de Monarquía
a República, y ahora quisiera morir
tranquilo, sirviendo de puente para
otro cambio de régimen, el de una
Monarquía liberal, dictatorial y fa-
langista..., con el apoyo de los valo-
res exilados y los descontentos que
hay en el interior.

El doctor Rodolfo Reyes Ochoa es-
tuvo en Méjico dos veces, y en ambas
fué encomendado por el general
Franco para gestionar el restableci-
miento de relaciones entre Méjico y
España franquista. Así nos lo dijo
con toda claridad, pero también nos
declaró que sabía de antemano que
fracasaría, porque el « problema en-

tre Méjico y la España de Franco
era más bien moral, por las humilla-
ciones de que el régimen franquista
hizo objeto a los mejicanos ». Tam-
bién nos dijo que « en España no
hay cerebros, porque no hay libertad,
y cuando me encuentro en mi patria
(se refiere a Méjico, su país de na-
cimiento), comprendo mejor las co-
sas y el por qué mis paisanos son
hoy día más dignos y más respeta-
dos en el mundo : tienen dignidad y
son consecuentes con su conducta in-
ternacional... En Madrid no podía
vei' este panorama, y no sé por qué ;
acaso el cristal estaba ahumado por
un régimen militarista... ». Estas
frases me las dijo en el liotel Majes-
tic, de Méjico, D. F., y me pidió que
no las publicara mientras viviera.
Pero, habiendo muerto, no tengo por
qué callar. Naturalmente, sus hijos
son fascistas y nunca aprobarán la
conducta de su padre. ETl doctor Re-
yes también se contradijo respecto
al cuarto tomo de sus Memorias re-
ferente a l8is cosas de España, pues
todo el mundo sabe que hay datos
falsos y acusaciones graves, que rec-
tificó cuando se había publicado el
libro, ya que a todos los que com-
batimos en España en defensa de la
libertad nos pintaba como asesinos,
etcétera, etcétera.

El doctor Marañón pronunció una
conferencia sobre Méjico en Madrid,
en un llamado Colegio Mayor His-
panoamericano « Nuestra Señora de
Guadalupe «, en diciembre último, y

se dirigió a los estudiantes de Ibero-
américa que estudian en Madrid ;
pero su intervención fué más allá y
es política, ya que se atrevió, nada
menos, que a ensalzar a los exila-
dos españoles. Comenzó hablando de
« La Revolución del tiempo », « La
revolución en la literatura y el diálo-
go », « Nostalgia de los tiempos vie-
jos », « Ritmo clásico en la cultu-
ra », « Función de la Universidad »,
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« Los peligros de la conferencia »,
« Influencia de Méjico en España »,
que son los subtítulos más intere-
santes.

Indudablemente, el doctor Mara-
ñón ha conversado como si estuviera
dando clases en el Paraninfo de la
Universidad, pero dando coba a ai-
glanos valores de Méjico, con el fin
de atraérselos a la órbita del régi-
men español actual. El escritor me-
jicano Alfonso Reyes, a quien Mara-
ñón ensalza exageradamente, no ne-
cesita defensores en ninguna parte,
pues su obra es mundialmente cono-
cida, como su conducta a favor de
los exilados españoles, especialmente
de los intelectuales. Respecto al ca-
so de José Vasconcelos, pasa otro
tanto, y no vale la pena mencionar
su actuación en Méjico, pues unas

veces escribió a favor de los refugia-
dos españoles y otras los tildó de
criminales, etc. Su contradicción es
evidente, como el que cambia de cri-
terio por algo que respetuosamente
no podemos decir. Conocimos a Vas-
concelos en Gijón, hace ya muchos
años, cuando dirigíamos un diario de
dicha localidad y Vasconcelos nos
pedía muchas cosas. Entonces él
arremetía, como el conspirador per-
manente que es Ansaldo, contra lo
que tildaba de dictador en Méjico,
el general Plutarco Elias Calles con
su revista « La Antorcha », y muy
pronto calló y regresó a Méjico. En
Méjico coqueteaba lo mismo con exi-
lados que con fascistas, y acabó por
ir a Madrid, para ser condecorado
por el gobierno de Franco. Vascon-
celos es un filósofo, y no sé por qué
muchos de estos intelectuales toman
posturas radicales. Acaso la vida es
así, porque Ortega y Gasset, siendo
tan magnífico filósofo, verdadero dis-
cípulo de la escuela germana, no va-
ciló en servir a un régimen que le
perdonaba la vida y le daba de co-
mer...

Al referirse a los exilados espa-
ñoles, el doctor Marañón hace la jus-
ticia debida, aunque tardía, a los que
fuimos vencidos pero no derrotados,
con el apoyo de varias naciones.

Dice así el doctor Marañón en su
discurso « ...la importancia de los
exilados españoles que viven en Mé-
jico para la compenetración de los
dos países, sólo el porvenir la podrá

valorar en su verdadera dimensión.
Yo adelanto, con toda seguridad, que
será extraordinaria. Aparte de la po-
lítica, que es siempre circunstancia
y que, como tal, no puede nunca juz-
garse definitivamente, es seguro que
la obra intelectual de los emigrados
españoles representa un momento
admirable en la historia de la cultu-
ra española y un episodio decisivo
para el poi-venir de las relaciones de
América y de España. »

Sobre este punto el doctor Mara-
ñón tiene razón, pero hay más, que
obsequió a los intelectuales arre-
pentidos que hay en España.

No sólo se ha reconocido la labor
de los exilados españoles en Améri-
ca, sino también en Europa y resto
del mundo. A Francia, por ejemplo,
han dado su vida y su leal saber y
entender miles y miles de refugiados
españoles. En las filas de la Legión
Extranjera han figurado miles de
refugiados españoles, que han salva-
do a Francia de muchos desastres
frente al fascismo internacional- y
aunque esto se sabe, poco se publica.
No hace muchos días, tuve la opor-
tunidad de hablar con un excomba-
tiente francés en Méjico, que quedó
inválido de un brazo y que luchó en
la segunda división blindada del ge-
neral Leclerc en Africa, y allí, me
dice, perdieron la vida cientos de re-
publicanos españoles, los cuales sal-
varon decisivamente a los aliados en
el desierto frente a Rommel.

(Pasa a la segunda página.)

nía que haber hecho voto de casti-
dad, y lanzar la pluma hecha añicos
por la borda de Pontenovo o de Puen-
teáreas donde nació el autor de tal
libelo.

A Juan March lo conocían hasta
las ratas de las bodegas armadas en
corso. Para nadie era un secreto que
el millonario mallorquín se había he-
cho de oro emplumando y desplu-
mando a todo bicho viviente. Como
diputado a las Cortes republicanas
fué expulsado del parlamento espa-
ñol y sus fechorías fueron publica-
das y voceadas por tirios y troyanos.

No hay porqué ocultar el nombre
verdadero del pirata ni cambiarle el
nombre a Emiliano Iglesias porque
tuvo relaciones amistosas con el fi-
nanciero mallorquín ; ni el de los ro-
cíos tabaqueriles ni rebautizar al
muerto del camino del Grau de Va-
lencia y sobre todo no tenía necesi-
dad para croniquear alrededor de
March, tergiversar otros hechos más
notorios y calumniar a la organiza-
ción sindical de Cataluña como lo
hace el Sr. Buenavista o camarada
Pontenovo con la irresponsabilidad
que lo hace.

El Emperador del Paralelo y Emi-
liano, son dos galanes jóvenes en la
turbia comedia escrita por el de
Puenteaneas, que confunde el pro-^
greso con el retroceso porque tiene-
a osadía de decir que el periódico
lerrouxista « El Progreso » era de
« carácter anarquista ». No sabemos
en que lugar del planeta habrá visto
e camarada Pontenovo tal despropó-
sito, porque quien dice tamaño dis-

d^t T^i^'p ^''^^ '""y ^="61-

ca' en i, * "° progresó nun-
ca en el sentido que el autor de ta-
les y otras falsedades dice sino que-
regreso de tal forma que en la cX
de Aragon de Barcelona acabScn,
por no verle el pelo «■"■«on,

En el seno de las organizaciones ce-
netistas intentaron iSs huestes L
Don Ale filtraciones de jóvenls f-
viejos barbaros, pero no lograron
intento porque enseñaron laiSs v
el rabo de tal forma que la combina
les saho mal, y bastantes de eUo^ que
fueron por lana quedaron trasquila!

Y por último — porque no vale la
pena hacerlo más largo _ al aut^r
del libelo en cuestión se le ve un%-ucDi,iun se le ve un

marcadísimo interés en involucrar a
la organización sindicalista revoíuoio
naria de Cataluña con las acrXĉ as"
radicalo-lerrouxistas y con las aven
turas pirateriles de March CarX
recarallo, camarada de Pontenovi*^-"
Al pirata_ del Mediterráneo, Emiteano
y Compañía le deben estar muy aira
decidas de haber guardado e?iS
nito de SU.=! rP.ano+r.Kl„_ "»V°t>

A, pírat¿.d7í*=erráneTSa\á
y Compania le deben estar mn^T,?"'''A ^."'"iJ^^a le deben estar muy- a¿m
decidas de haber guardado e?iS

nÔmbrls 'nero'"'*'*''^? ^ honoSs.
sin ?nf^' J ? ^ nosotros nos tienen
nes de in gratuitas afirmacio^
mniñr, cf cheques presidiarios y el
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